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INTRODUCCIÓN 

En el pafs existen varias especies de mora que crecen tanto en forma silvestre como 

c;ultivada$, siendo Jamás conocida y difundida la mora de Castilla del género Rubus. Por 

su aroma, sabOr, tamafto y por su capacidad de producción; es una fruta con múltiples 

usos induSirlales y cuenta con gran potencial para exportación. 

La cápacidad de producci6n de la mora, se reduce en un buen porcentaje, por factores 

ambientales,. menejo y por factores biótlcos entre los cuales .se encuentran las arvenses. 

Un adecuado conocimiento de. enes permitirá evitar pérdidas de rendimiento y reducción 

de costos de. producción. 

Otro factor que no ha sido evaluado es el efecto que ejercen las 81Wllflsas sobre el 

cultivo con el fin de evitar pérdidas en el rendimiento y efectuar inversiones innecesarias, 

por lo· cuál. es fundamental $abar en que momento se debe ejercer control sobre las 

arvenses. 

Por lo antarlor, con este trabajo se determinó la época critica de competencia de las 

arvenses en el cultivo de la mora, y el efecto de ellas sobre el rendimiento y calidad de la 

fruta. 
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3 REVISION DE UTERATURA 

3.1. MORA DE CASTILLA (:R.uhu.s gfaucus Benth) 

3.1.1. Origen 

La Mora de Castilla fue descubierta por Hartw y descrita por Benth. Dellatin Rubus rojo y 

glaucus blanquecina,. debido al color del envés de sus hojas. La Mora de Castilla tiene 

como centro de origen las zonas altas tropicales de América, principalmente ubicada en 

Ecuador, Colombia, Panamá, El Salvador, Honduras, Guatemala y México. (Franco et al; 

1996;Hoyos, 1987;Koneman, 1983) 

3.1.2. CLASIFICACION TAXONOMICA 

La. clasificación taxonómica de la Mora de Castilla es la siguiente: (Montañez y Suáraz, 

1995; Franco et al; 1996) 

Reino: Vegetal 

Orden: Rosales 

Familia: Rosaceae 

Género: . Rubus 

Espacie: 2ltúius §ÚIUCIIS 

Nombre Cientffico: 2ltúius IJÚlucus Benth 

Nombre Común: mora de castilla, mora andina, UttZamora azul. 



Del género f/luÚUsse conocen cerca de 500 especies obtenidas por cruzamiento natural y por 

su reproducción por semilla, es uno de los géneros de mayor diversidad genética del reino 

vegetal. (Erazo, 1981) 

3.1.3. Morfologfa 

La mota es una planta perenne de porte arbustivo, semi erecta, tallos bienales lampiños, 

rastreros o semi erguidos, forma macollas, con aguijones que se extienden hasta los peciolos y 

la nervadura central del envés de las hojas. Emite constantemente brotes basales de longitud 

variable que se pueden ramificar. Hojas alternas con tres folíolos oval-lanceolados, dos basales 

y uno terminal, bordes aserrados, de color verde en la haz y blanquecino en el envés. Las 

ramas florecen en racimos terminales que caducan una vez ocurrida la fructificación, algunas 

ramas se hacen procumbentes cayendo al suelo y produciendo enraizamiento de los ápices. 

La raíz es de tipo fasclculado, las ralees primarias se distribuyen en los primeros treinta 

centimetros del suelo, con disposición horizontal y con longitudes de 0.5 a 1.2 metros, cumplen 

función de sostén y favorecen la propagación al presentar yemas vegetativas capaces de 

activarse. A lo largo de las raíces primarias se desarrollan ralees secundarias y terciarias con 

función de absorción de agua y nutrientes. (Franco y Giraldo. 1998) 

Las flores son hermafroditas y actinomorfas, se disponen en racimos terminalas, blancas de 2 a 

2.5 cm de diámetro, cáliz con 5 ·sépalos verdes agudos y persistentes, corola con 5 pétalos 

blancos, rojos o lila, caedizos, periantio inserto en un receptáculo o hipantio, con estambres en 

su base y carpelos de 1 a 150, ovario súpero. La flor terminal de la inflorescencia es 

generalmente de mayor tamaño, la que se fecunda primero y desarrolla frutos más temprano. 

El fruto es agregado, constituido por un conjunto de drupas suculentas (multidrupas) con una 

semilla en su interior; pueden ser circulares, cónicas elfptlcas, su tamailo puede ser grande, 

mediano o pequeño, maduración dispareja debido a la posición en el racimo, su color va de rojo 

al púrpura o rojo oscuro cuando maduran, presenta fructificación continua aunque se observan 

picos de producción a intervalos de 5 a 6 meses. La semilla es de forma ligeramente 
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cuneiforme, superficie reticulada y tamaño variable, su germinación es lenta debido a la dureza 

e Impermeabilidad del endocarpo. (Bonnet, 1990; Erazo, 1981; Franco et al; 1998; Garc!a, 

1993;Ntiranda, 1976) 

La planta produce diferentes tipos ramas, las ramas látigo son las más delgadas, con hojas 

pequeftas y escasa, que crecen horizontalmente buscando el suelo. Estas ramas se deben 

eliminar desde su punto de origen porque generalmente no florecen. Las ramas vegetativas o 

machos son más gruesas con muchas espinas; se caracterizan porque sus hojas terminales de 

la planta viene cerradas, deben poderse, cuando el tallo esté leñoso se cortan 10 a 15 cm por 

encima del último alambre, esta pode estimula la emisión de ramas secundarias. Las ramas 

productivas o hembras, son de grosor intarmedio entre los látigos y las ramas vegetativas. Su 

crecimiento es vertical y su terminación o punta siempre es abierta. Esta rama se debe podar 

cuando no han emitido botones florales al llegar a.la altura del último alambre o cerca de él, lo 

que comúnmente de denomina diferenciar, de esta forma se evitan los cruzamientos entre 

ramas y plantas. (Franco y Giralda 1998) 

3.1.4. caracterltlcas morfoagronómicas 

En la Tabla 1 se presentan los valores de algunas variables cuantitativas en materiales de mora 

de castilla, obtenido en el centro de lnvastigaclones La Selva CORPOICA. Regional4. Rionegro 

(Antioqula). 
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Tabla 1: Variables cuantitativas en materiales de mora de castilla. 

SAN ANTONIO SANTA GUARNE 

ELENA 

DiAmetro del taUo macho, cm 1.23 1.15 1.16 
DIAmetro del tallo producllvo hembra, cm 1.04 0.93 0.96 
LOngitud entre nudos T. Macho, cm 5.79 7.65 8.16 
Longitud entre nudos T. Productivo, cm 5.81 6.60 7.30 
Número espinas tallo productivo (7 -8 yema) 12.46 8.88 11.53 
Número pistilos por flor 284.93 189.2 170.0 
Número estambres por flor 64.63 55.73 55.4 
Peso promedio del fruto, g 4.94 8.48 7.52 
Longitud fruto, cn1 2.25 3.03 2.96 
DiAmetro fruto, cm 2.33 2.18 2.25 
Relación UD, cm 0.96 1.39 1.31 

FUENTE: FRANCO, et a[ Agronomla del CuHivo de la Mora. En: Memorias primer seminario frutales de 
clima frío moderado. Manizales, octubre 10 y 11 de 1996. 

3.1.5. Agroecologla 

La mora crece en diferentes altitudes; se le encuentra en forma süvestre y en cultivos desde 

1.600 hasta 3.000 m.s.n.m y temperatura entre 11 y 1SOC, pero manifiesta su mayor 

potencialidad genética y productiva en altitudes de 1.800 a 2.400 m.s.n.m. 8 cultivo se 

desarrolla mejor con humedad relativa entre 70 y 80%; las regiones con precipitaciones entre 

1.500 a 2.500 mm afio, son aptas para el cultivo. Los períodos de menor Uuvia coinciden con las 

épocas de producctón. (Corpoíca, 1998; Federación Nacional de Cafeteros, 1986; Franco y 

Giralc:lo, 1998: Montañéz y SUarez. 1995) 

La mora tiene bajo punto de compensación luminica para realizar los procesos de fotosintesis y 

transformación. Mil doscientos a mil seiscientos horas de briUo solar año son adecuadas a 

medida que se incrementan los requerimientos hidricos y nutricionales. (Erazo, 1981) 

Son ideales los suelos de textura tranca, con buena capacidad de retención de humedad lo cual 

es un factor importante para que el cultivo permanezca en constante crecimiento tanto 

vegetativo como productivo, con alto contenido de materia orgánica; tolera suelos ácidos pero 

se comporta mejor en suelos cercanos a la neutralidad. Es exigente en nitrógeno, fósforo, 
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potasio, calcio y magnesio y requiere suelos de profundidades mlnimas de 50 cm. (A valla, 1986; 

Córdoba y Londoño, 1996; Erazo, 1981; Escoto, 1994). 

En zonas de alta pluviOsidad se prefieren suelos Inclinados para favorecer el drenaje y donde se 

presenta escasez de agua se prefieren suelos planos. De todas formas, la humedad del suelo 

es importante,· pues como la mora permanece en constante crecimiento vegetativo y productivo, 

cualquier falta de agua afecta su rendimiento. (Federación Nacional de Cafeteros, 1986) 

3.1.6. Propagación 

La propagación de la mora se hace mediante multiplicación asexual y sexual. 

El método asexual se realiza utilizando acodo, acodo de punta terminal, acodo serpenteado, 

acodo aéreo, estacas de raíz (cepa) y estaca modificada; siendo este último el sistema más 

recomendado en la actualidad {Franco et al; 1997; Federación Nacional de cafeteros, 1986; 

Franco y Giraldo, 1998) 

En la propagación por estaca modificad& se emplean materiales que procedan de plantas 

~CM ~Y~C§.~rRllfflféiRI9a~~r~~ ~¡file'%~~ 
terciarias que hayan fructificado, como minirno deben tener 1,0 cm de grosor y al menos tres 

yemas en buen estado. (Franco et al; 1996). 

Cuando un cultivo proviene de estacas, las primeras frutas se cosechan entre los siete y nueve 

meses después de la siembra, y las plantas entran en plena producción después de los 15 

meses. Un cultivo bien manejado puede alcanzar a producir entre 18 y 20 Ton.ha'1, aunque el 

promedio nacional es de 11 Ton.ha"1
, existiendo regiones que solo llegan a producir de 6 a 7 

Ton.ha-1• {Bonnet, 1990; Franco y Giralda, 1998) 

Como la reproducción por sernilles p~Uenta dificultades debido al bajo poder garminativo, ya 

que el endocarpio es duro e impermeabla, la obtención de plántulas se logra en un periodo muy 
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largo. (Franco et a( 1996). El cultivo de tejidos se constituye en una excelente técnica que 

permite obtener rápidamente material vegetal seleccionado, minimizado de virus y de otras 

enfermedades. (Montal'léz y Suárez:, 1995) 

Por su porte rastrare la mora exige Morarse y podarse frecuentemente. La cosecha raquíere 

cuidadoS especiales debido al carácter espinoso de las plantas y a que los frutos se producen 

en diferentes épocas y tamal'los. 

3.2 CONCENTRACION DE SOLIDOS SOLUBLES 

La concentración de sólidoS solubles en el jugo de las frutas puede estar determinado mediante 

el uso de un refractómetro hidrómetro, expresado como grados brix (0 Brix), los cuales 

relacionan la gravedad especifit:a de una solución a una concentración equivalente de sacarosa 

pura. {Potter, 1995) 

En la mayoria de frutos la interacción entra azúcares reductores, no reductores y ácidos 

orgánicos, determina las caracterlstlcas de sabor. Gran cantidad de frutos acumulan almidón 

durante su desarrollo, el cual da origen a azúcares más sencillos antes o durante la 

maduración, además de estos azucares, otros productos fotosíntéticos principalmente en forma 

de sacarosa se traslocan al fruto desde las hojas durante el periodo de cosecha (Haard, 1993). 

La acumulación de azúcares en los frutos carentes de almidón como fresa y mora, finaliza en 

los dies previos a la cosecha del fruto mientras que en otros casos se completa la degradación 

del almidón. (Azcon, 1996; Charley, 1987). 

La mayoria de les frutas como la mora, maduran en el árbOl (fruto no cllmatérico), por lo tanto 

su concentración de azúcares sufre los mayores cambios durante este proceso. (Pianella, 

1967). En la mora a medida que el fruto va madurando adquiere un color rojo negruzco como 

resultado de la desaparición de la clorofila y la aparición de pigmentos carotenoídes y 

antocianinas. (Bermúdez, 1999) 
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El contenido de sólidos solubles en mora oSCila entre 6,82 y 11,49 grados Brix y estos podrían 

ser determinados principalmente por los eventos que ocurren durante las dos primeras fases de 

crecimiento, las cuales son altamente influenciadas por factores externos, mientras que lo que 

ocurre en la (lltima fase depende de los factores internos. Asi mismo, los contenidos de sólidos 

solubles más altos se presentan en épocas de mayor insolación y menor pluviosidad. (Bautista, 

1978) 

la acidez aumenta a partir de tos 15 dias después de antesis, hay un aumento repentino en la 

concentración de azúcanils 45 días después de la antesis. (Duran, 1983) 

El contenido de. azúcares de la mora de castilla este constituido por: Glucosa 3,2%, fructosa 

2,9%, sacarosa 0,2%. (BelifZ. 1987) 

3.3. LAS MALEZAS 

las arvenses constituyen uno de los factores limitantes más importantes para la producción de 

los cultivos y su manejo se debe tener en cuenta como una de las prácticas convencionales y 

determinantes para la obtención de buenas cosechas. 

En la naturaleza no existen malezas. el concepto de maleza existe solo en la mente humana, se 

aplica a las plantas que crecen en asocio con un cultivo y que pueden ser peJjudiciales a él. la 

palabra maleza tiene un significado relativo, ya que las plantes nobles pueden, bajo ciertas 

circunstancias, ser considerada¡; como malezas. De acuerdo con lo anterior, y en un sentido 

universal, maleza es cualquier "planta fuera de lugar". (Doll y Gómez, 1989; Gómez, 1997). En 
la vegetación nativa o silvestre maleza es aquella planta la cual en un momento dado puede 

interferir alelopáticamente o competir con un cultivo por agua, nutrientes, ~ , Oa y espacio, 

afectando el sistema productlvo.(Gómez y Rivera, 1994). 

El término maleza ha sido revaluado por el de arvense (del Latín arve:nsís, de arvum, campo 

en el sentido agrícola) y se refiere a la vegetación que invade los cultivos y prados artificiales 
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sin discriminarlas como buenas o malas.(Rivera, 1997): El valor de una arvense esté 

determinado incuestionablemente por la percepción de su observador, estas percepciones son 

de gran Influencia sobre las actividades humanas dirigidas hacia su manejo, (Rodasevich et a{ 

1997). Desde el punto de vista antropocéntrico las malezas se consideran como plantas que 

interfieren de una u otra forma con las actividades del hombre, biológicamente estas tienen un 

valor incalculable por formar parta en el eslabón fundamental de todo ecosistema. (Rodasevich 

et af,1997). 

Para contrarrestar los efectos de la competencia que ejercen las arvenses, como la disminución 

en cantidad y calidad de las cosechas, aumento en los costos de producclón, mayor incidencia 

da plagas y enfermedades, dificultad al momento de cosechar y depreciación de la tierra, se 

deben hacer prác:licas dirlgldas a Umitar la acclón de ellas y a proporcionar condiciones 

favorables para el desarrollo de cultivos sanos y vigorosos. (Gómez y Rivera, 1987) 

En general, las arvenses presentan, en diferentes grados, una o varias da las siguientes 

características: 

• Espontaneidad. 

• Adaptación al medio. 

• Fácil propagación sexual y vagetativa. 

• Latencia. 

• FaciHdad de dispersión. 

• Alto podergerminativo. 

• Alta eficiencia para el uso del suelo, el agua, el e~ y 1a'1uz. 

• Alta eficiencia competitiva respecto a otras plantas. 

• Alelopatía 

En la medida en que una especie presente un mayor número de estas características o todas, 

su agresividad será mayor asf como la d"tflcultad pare controlarla. (Doll y Gómez, 1989) 

En el mundo entero hay, aproximadamente, 170.000 especies de angiospermas (plantas con 

floras). Este grupo incluye casi todas las plantas consideradas como dai1inas e invasoras (cerca 
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de 30_000). de éstas, 1.800 se consideran nocivas por sus caracterlsticas y comportamiento, 

causando cada afio grandes pérdidas a la agricultura, por esta razón, es necesario tener un 

conocimiento más amplio sobre las arvenses para desarrollar un programa de control 

adeCuado. (Asher, 1979) 

3.3.1. Medios de propagación 

Por el periodo vegetativo, las arvenses se dividen en anuales, bianuales y perennes. 

Las arvenses anuales son las que generalmente están aSociadas con los cultivos semestrales; 

crecen rápido, complatan su ciclo vegetativo en una cosecha y producen inmensas cantidades 

de semülas como por ejemplo la lengua de vaca (:Jlumex crfrpus L) con 21000 semiUas por 

planta; son relativamente fáciles de controlar por medios mecánicos. 

Las arvenses bianuetes son especies de escasa importancia en Colombia; son plantas que 

requieren dos atios para cumplir su ciclo vegetativo, en el primer año producen solamente 

estructuras vegetativas y en el segundo desarroUan partes reproductivas con la siguiente 

formación de semillas. (Rojas y RíYeros, 1973}. 

Las arvenses perennes son especies de las subclase mono y dicotiledóneas que rebrotan año 

tras afio a partir del mismo sistema radicular. Frecuentemente se asocian con cultivos 

perannes. Aunque producen semmas persisten tembién por estructuras vegetativas, tales como 

bulbOs, rizomas, estolones y ralees; órganos que generalmente acumulan reservas de 

carbohidratos y emiten yemas. El criterio para controlar estas especies es el de agotar las 

reservas mediante cortes consecutivos o utilizar herbicidas de gran poder de traslocación; ya 

que por el contrario de las anuales las perennes son diflclles de controlar mecánicamente. (DoD, 

1979; Rojas y Riveras, 1973) 
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3.3.2 Germinación y velocidad de crecimiento follar 

Una gran ventaja de las arvenses sobre los cultivos es que éstas genninan desunifonnemente 

difiCUltando cualquier tipo. de control y permitiendo la sucesión de varias generaciones de 

arvenses dentro de un clclo del cultivo; además las arvenses poseen un sistema cotiledonar 

amplio que les permite fotosintetízar más rápido, mejorando en supervivencia e interceptando 

luz a las plantas de cultivo, por ejemplo en especies de las familias compuestas, euforbiáceas y 

cruciferas. 

Hay varias especies de arvenses que tiene habitat de crecimiento rastrero generalmente 

asociado con un alto Indica de área foliar, es el ceso del kikuyo (Pennísetum cúm.áesti:num 

Hoch) los cuaJas fonnan tapetes verdes sobre el suelo eliminando por interceptación de luz toda 

posibilidad de emergencia a otras especies y cultivos. 

Frutos y semillas de arvenses se diseminan mediante estructuras de adaptación que penniten 

contaminar áreas mediante el viento, agua, animales y el hombre; un ejemplo es el dienteleon 

('Íaraxacum oJfíci:nafe Weber), con un porcentaje de diseminación del 30o/o ejercido por el 

viento. 

La latencia es la incapacidad de una semilla pere germinar debido a condiciones internas o 

externas; esta particularidad les pennite sobrevivir aun bajo condiciones adversas durante 

mucho tiempo. Por otra parte la longevidad de las semillas o su capacidad para conservar su 

viabilidad por muchos años favorece el almacenamiento de semiUas de malezas enterradas en 

los sualos. (Tabla 2) 
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Tabla 2: Longevidad de semillas de arvenses enterradas en un suelo a 45 cm de profundidad de 

acuerdo a Rojas y Riveros, 1973. 

Nombre wlgar 

}> Lengua de vaca 
> Alpiste 
> Barbasco 
> Bledo 
> Uantén 
> Cortadera 

3.3.3 Adaptación 

Nombre clentiflco 

1Wmexsp 
'./Jrassica sp 
Po{yi}IJ1I:Um sp 
.Jlmarantlius sp 
Ptántagosp 
Cyperussp 

5 

Aftos mfnlmos de 
longevidad 

20 40 80 
X 

X 
X 
X 

X 
X 

Aunque la mayoria de las arvenses se adaptan bien a todos los rangos de reacción del suelo, 

existen algunas especies que proliferan y compiten mejor en suelos con reacción básica y ácida 

según el caso, por ejemplo el barbasco (Pofyaunum Fiíároyiperoíáes Michx) cuyo habitat 

óptimo se encuentra en suelos ácidos (platas acidófilas); el dienteleon ('I'araxacum 

ojJíci:naté Weber) es una arvense basidófila cuya tendencia es la de establecerse mayor en 

suelos básicos. Es por tanto, lógico pensar en las condiciones de inferioridad las que el cultivo 

es sometido cuando compiten con arvenses especializadas por reacciones específicas de los 

suelos. (Rojas y Riveros, 1973} 

3.3.4 Nutrimentos 

Las arvensas son plantas vigorosas que demandan grandes cantidades de nutrimentos, por 

ejemplo las mostacillas ('Brassíca sp), requiere en comparación con una planta de avena dos 

veces más nitrógeno y fósforo, y cuatro veces más potasio y agua; el bledo (Jbnarantlius sp) 

tiene la capacidad de almacenar nitrógeno en tallos y ramas. (Rojas y Riveros, 1973} 
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3.3.5 Control de arvenses 

En tabaCo (Xrcotíana tafJacum L) el control de arvenses en semuteros es bien crítico y se 

requieren de tres a cinco desyerbas, mientras que en el campo se requieren de cuatro a cinco 

(Morales et al, 1981); en mora se recomienda que a la siembra la planta en sus estados 

iniciales de crecimiento no sufra los efectos de la competencia con otras especies. A partir de la 

siembra y en fOrma permanente, debe mantenerse libre de malezas la zona alrededor de la 

plante, labOr que se debe hacer manualmente. Cuando la zona del plato permanece 

enmalezada fas plantas no emiten rebrotes. (Franco et a( 1998; Franco y Giraldo, 1998) 

Además, conservar el plato de fa planta limpio es un apoyo importante para el control integrado 

de plagas y enfermedades, y facílitar las labores de recolección, podas y fertifiZ8cí6n. (Franco y 

Giraldo, 1998) 

3.4 COMPETENCIA 

Dentro de los efectos directos oceslonados por las malezas la competencia y la alelopatla son 

de vital importancia. La competencia entre plantas, se acepta que es un proceso flsico, que 

implica la remoci6n o reducción de por lo menos un factor esencial de crecimiento al medio 

ambiente. 

En condiciones naturalas el cultiVO debe competir con las malezas por luz, agua, nutrimentos, 

C~ y espacio; la competencia empieza cuando el suministro de alguno de estos factores se 

reduce y cada uno intenta satisfacer sus necesidades por dicho factor o recurso, y cuando la 

·capacidad de suministro inmediato de ese factor esta por debajo del nivel de la demanda 

combinada de las dos especies. Los efectos de la competencia se manifiestan cuando el 

crecimiento de dos ó más organismos se reduce o modifica al compararlo con los niveles 

alcanzados cuando esos mismos organismos crecen en fOrma aislada. (Rojas, 1984). En cuanto 

a la limitación de selección de cultivos se puede decir que es importante y más severa cuando 

la maleza tiene un ciclo de vida parecido al de los cultivos y/o caracterfsticas morfOlógicas y 

fislológices similares. (Don y Locatelly, 1979) 
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El estudio de la Interferencia en los cultivos desde el punto de vista de la competencia, permite 

me<fw el impacto de las malezas sobre el potencial de producción del cultivo y de este modo 

detectar cuáles componentes del rendimiento del cultivo están siendo afectados o pueden serlo. 

La competencia es medida en condiciones ideales y extremas, comparando el rendimiento entre 

los cultivos totalmente enmalezados con el rendimiento de los cultivos totalmente limpios. 

(Gómez. 1989) 

La alelopatfa, es cualquier afecto de inhibición o estimulo que unas especies ejercen sobre 

otres, mediante interacciones bioquímicas de sustancias producidas por ellas, esta ocurre por la 

adición de un factor tóxico al ambiente y es considerada como un mecanismo importante por el 

cual las malezas afectan el crecimlento de los cultivos y viceversa. (Doll y Gómez, 1989) 

Los problemas Indirectos más comunes se deben a que algunas malezas hospedan insectos 

perjudiciales o agentes patógenos (Aitieri et a(1897; Doll y Gómez, 1989); también puede 

afirmarse que depende del manejo que se le de a las arvenses para desviar el balance cultivo­

maleza a favor del cultivo. De esta manera los efectos positivos de las arvenses pare regular la 

incidencia de plagas se compensa en el impacto competitivo; un ejemplo claro de este tipo de 

manejo es en repollo ('Brassíca o(eracea L), en el cual se reduce el ataque de plagas al 

mantener una población de maleza dentro del cultivo, para evitar una competencia excesiva, se 

corta las arvenses a una altura de 15 cm y se eliminaron las arvenses que crecen 

inme<ftatamente debajo de las plantas de repaRo ('Brassíca oferacea L) (Flores y Forero, 

1971) 

La calidad de las cosechas se afecta por la presencia de semiDas, frutos, u otras partes de las 

malezas difíciles de separar en el momento de la recolección; (Doll y Gómez. 1989) un ejemplo 

claro es lo que sucede en maiz (Zea mays L) y soya (fi{yci:ne max L), las infestaciones de 

las arvenses como la batatilla (Ipumoea sp) debido a la germinación escalonada de sus 

semillas y por su habito trepador ocasionando volcamientos y cftficultando la cosecha mecánica 

del cultivo; otre arvense es el coquito (Cyperus rotuná~ L), el cual ocasiona mermas muy 

altas en los rendimientos de soya (fjfycíne max L); así mismo, las arvenses de crecimiento 
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alto como el bledo (.JI.marantlius_sp} o el pasto Johnson (Soreli:um fia{epense Person.) le 

produce sombra ocasionando disminución en la producción de vainas. (Morales et a( 1981) 

3.5. EPOCA CRITICA DE COMPETENCIA 

La época critiCa de competencia se entiende como el tiempo en el cual el cultivo debe estar 

libre de arvenses, si se quiere lograr el máximo rendimiento posible. La presencia de arvenses 

durante la época crltlce de competencia causa reducción en los rendimientos, aún estando el 

cultivo limpio durante el resto de su peñodo vegetativo. (DoO y Fuentes, 1987). 

Para un manejo adecuado, es necesario conocer el periodo critico de competencia de las 

arvenses en el cultivo, con el fin de tomar la medidas apropiadas, desde el punto de vista 

biológico y económico. {Franco y Glraldo, 1998} 

En general se puede decir que los cultivos semestrales deben estar libres de competencia 

durante el primer tercio de su ciclo de vida; y en los cultivos perennes se acepta que la fase 

crltiCa es la del establecimiento, en vivero y en el campo, pues su crecimiento inicial es lento, en 

contraste con el rápido desarrollo de las malezas; (Don y Gómez. 1989) lo cual se demuestra en 

cultivos como yuca {.:Maníliot scuúm.ta L) y caila de azúcar (Sacliaru:m offici:naCu L} 

{perennes) presentan épocas crlticas de competencia más largas que cultivos de rápido 

desarroUo Inicial como soya (fifycine max L}, sorgo (Sorelium vufi¡are L} y frijol 

{PJiaseofus vu{garís L.) (semestrales). (DoU, 1979) 

Para determinar la ·época crltlca de competenCia de las arvenses se emplea la técnica de 

remoción, en donde las arvenses emergen con el cultivo y son eliminadas a diferentes épocas. 

Se realizan dos conjuntos de tratamientos: uno incluye parcelas enmalezadas por diferentes 

peñodos desde el iniCio del cultivo, después de los cuales se inician las desyerbas; en el otro 

tipo da tratamiento no se permite la competencia inicial de les arvenses con el cultivo y se va 

dejando itnmalezado a través del tiempo. (OfiV8r, 1988} 
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Para establecer el periodo critico de competencia se construyen dos gráficas con los resultados 

de producción de parcelas enmalezadas y !implas durante diferentes períodos. En el punto 

donde se crucen estas, se proyecta el eje y éste constituye la época crítica de competencia. 

(Doll y Fuentes, 1987) 

La época crítica es un aspecto que se pueden estudiar desde diferentes puntos de vista: B 

cultivo, complejo de las arvenses, tipo de suelo, densidad de siembra, variedad y condiciones 

ambientales; (DoH y Fuentes, 1987) no obstante, pueden haber otros períodos críticos de 

competencia, sobre todo, cuando coinciden con los períodos de mayor requerimiento de agua 

y/o rápido crecimiento, como pueden ser: Al final del período de establecimiento del cultivo, 

durante el macollamiento, al comienzo de la formación del fruto y al principio de la maduración 

del cultivo (botones jóvenes en algodón y en la maduración de las espigas en cereales). (Don, 

1979) 

3.5.1. Epoca critica de competencia y pérdidas causadas por las arvenses en algunos 

cultivos 

La presencia de las arvenses en los cultivos reduce la eficiencia en el uso de la tierra, restringe 

la elección de ciertos cultivos y aumenta las dificultades y los costos de la cosecha. (Klingman, 

1960). Además se ha demostrado que los estragos causados por las arvenses son de igual 

magnitud o mayores que los ocasionados por insectos y enfermedades. (DoU, 1979} 

Los estudios de competencia de las arvenses con el cultivo de la mora son escasos, 

desconociéndose su periodo critico y las pérdidas que éstas puedan ocasionar, sin embargo, se 

han hecho infinidad de estudios de. competencia en otros cultivos obteniéndose resultados 

desoladores al dejar que las arvenses compitan libremente. 

En ajonjoli (Sesamum -!J7)el periodo critico de competencia por las arvenses se presenta en 

los primeros 20 a 30 dlas después de la siembra, pero en la práctica se mantiene el cultivo 

limpio de las arvenses durante los Primeros 40 días: en algodón ({iossyyíum 6ar6atúmse L.) 

para rnantenar buenos rendimientos as necesario permanecer el cultivo libre de las arvenses en 

los primaros 50 días, durante estos dos primeros meses el algodón ({jossypíum 6ar6atúmse 
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L.) es un débil competidor por su lento crecimiento y la arvense que causa más deterioro en la 

caUdad de la fibra es el coquito (Cyperus rotunáus L) que pueden causar pérdidas hasta de 

un90%. 

EstudioS realizados en arroz de riego (Driza satí:va L) indican que el cultivo deba estar Ubre 

de has arvenses durante los primeros 12 dlas después de la siembra, de lo contrario la 

raducci6n del rendimiento puede ser de un 60%. (Morales et af. 1981). La variedad de arroz 

Araure 4 tiene un periodo crftlco de competencia que se inicia a partir de los 40 dlas después 

de la emergencia (Paez y Medina, 1995), aunque el cultivo se ve afectado por varios grupos de 

arvenses, las gramlneas son las de mayor agresividad en esta investigación realizada en el 

Tolima, se utlliz6 (~clifoa colima L) y se encontró que el periodo crftlco de 

competencia está entre 25 y 75 días después de emergencia con altas densidades de arvenses 

(200-150 p!antas.m'2 ). (Castro y Almairo, 1990). 
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Otras investigaciones realizadas en el sur de los Estados Unidos en arroz (Driza satíva L), ~ L 
e-~~ 

indican que una interferencia de 120 dlas o mayor a este tiempo pueden causar una raducci6n ·i 
del rendimiento hasta del68%, programes de control de arvenses implementado en épocas 

tempranas de siembra de arroz (Driza satíva L), podrien prevenir la raducción del 

rendimiento en este cultivo. (Smith, 1990). 

El periodo c:rltlco de competencia en el frijol (Piiaseofun vufgarís L) se encuentra en los 

primeros 30 dlas después de la emergencia, y las pérdidas debidas a la competencia en el 

cultivo puede ser hasta de 51,1%. (G6mez, 1988; Piza, 1998) 

En malz (Zea m.ays L) el efecto de la competencia es más pronunciado durante los primeros 

30 días después de la emergencia, afectando la fase vegetativa como la reproductiva, sin 

embargo iilfestaciones posteriores de las arvenses como la batatllla ocasionen volcamiento de 

plantas y dificultan la cosecha mecánica del cultivo (Jpomea sp); las pérdidas se pueden 

estimar hasta un 46,6% si se deja que las arvenses compitan libremente con él. (L.averde y 

Rodriguez, 1989; Morales et a(1981) 
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Los cultivos tropicales arroz (Oríza sativa L}, algodón (fiossypium. 6a:r6aáense L). mafz 

(Zea m4ys L) y fríjol ('Piiaseofus vuliJarís L), son más susceptibles a la competencia que 

los. de clima frío, cebada (:Hóráeum vuliJare l.), papa (Sofánum tu6erosum L) y trigo 

(T'rítícum aestivum L.). A veces, el cultivo no sufre por competencia pero en promedio se 

pierde más de la tercera parte de la cosecha si no se controlen las arvenses. (Doll y LocateUy, 

1979; Sanchez, 1997) 

Es de anotar que el sorgo (Soreli:u:m vuliJare L) es un cultivo rústico que compite 

relativamente bien con las arvenses después del periodo critico el cual esta durante los 

primeros 30 dlas del ciclo; se ha demostrado que el rendimiento es reducido en un 85% cuando 

permanecen enmalezados durante todo el ciclo vegetativo y en un 58% cuando permanece con 

arvenses durante los 30 primeros días del ciclo. (DoD y Gómez, 1989; Morales et al; 1981) 

Para el caso de la soya (fitycíne max L.) la época critica de competencia se encuentra en los 

primeros 40 días después de la emergencia; después de este periodo se reduce severamente 

el desarroDo de las poblaciones tardfas las arvenses, la arvense que ocasiona los problemas 

más graves en este cultivo es el coquito (Cyperus rotunáus L) el cual causa mermas muy 

altas en los rendimientos. (Doll y Gómez. 1989; Morales et a(1981) 

En girasol. (:Jfeízantlius annus L), cuando el cultivo estuvo Obre de arvenses durante el 

período comprencfldo entre los 15 y 21 días se obtuvieron los más altos rendimientos casi 

lgualés al testigo Hmplo siempre. (Csy6n, 1984) 

En cereales como cebada (:Jforáeum vufea:re L) y trigo (T'ritícum aestívum L) las 

arvenses causan pérdidas considerables cuando no se destruyen oportunamente, ya que no 

solo reducen los rencfunientos, sino que aumentan los costos de recolección, Umpleza y 

preparación para el consumo; Además pueden dar a la harina olor y sabor desagradebles; el 

promedio de pérdidas debida a la competencia es del 19,2% y 28,7% respectivamente. En 

estos cultivos además de las pérdidas obtenidas por efecto de la competencia, se han obtenido 
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estimatiVos sobre el incremento en la producción debido al control oportuno de las arvenses el 

cual es de un 20% para cebada y 24.1% para b'lgo. {Reyes, 1983) 

En caiia de azúcar (Sacfíarum tifjicina(ís L.) el periodo critico de competencia de arvenses 

es ampUo y va de 15 a 100 días; este periodo puede variar según el clima que favorezca el 

mayor o menor desarrollo de las arvenses. En las variedades precoces y de buen 

macoDamlento el periodo critico es más corto, pero en las variedades tardías el periodo crítico 

es más prolongado; a su vez la caña plantilla es más susceptible que la caña soca. Aunque el 

costo de control de las arvenses en caña puede llegar al 20% del costo de las labores del 

cultivo, el beneficio obtenido es innegable ya que las pérdidas causadas por las arvenses 

pueden llegar a un 60% de la producción final. (Carmona y Cruz, 1981) 

La yuca (:.Maníliot scufenta Krantz) es un cultiVo de pequefias extensiones y el control de las 

arvenses es princlpalmenw manual, generalmente se requieren de tres a cuatro desyerbas y 

una vez que el cultiVo cierra compiten muy bien con las arvanses; sin embrago 

aproximadamente un 40% de las labores dedicadas se gasta en el control de arvenses anuales. 

Los controles de las arvanses deben hacerse entre los 15 y 30 días después de sembrado el 

cultivo. El cultivo que ha permanecido enmalezado durante ros pñmeros dos meses se han 

observado reducciones del rendimiento hasta del 50%. (Morales et a( 1981) 

Estudios realizados en plátano (:Musa paraátsíaca AAB Simmonds) clan Dominico Hartón 

sobre el periodo critico de competencia de las arvenses, indican que ésta se ubico entre las 

fases de 12 y 20 hojas emitidas (5 a 7 meses después de la siembra), periodo durante el cual 

se deben íntensíficar las desyemas para evitar retraso en la floración y cosecha de los racimos, 

así como reducción significativa en el peso de estos. (Cayón. 1995) 

El cacao (Tfwoúroma cacao L} se produce en regiones fértiles, de abundante precipitación y 

alta temperatura, condiciones que favorecen el desarrollo exuberante de las arvanses, Jos 

costos del cultivo son más altos durante el establecimiento debido prtncipalmente al control de 

arvenses; durante los cuatro pñmeros aiios de establecimiento se necesitan cuatro desyerbas al 

afio. (Cermona y Cruz, 1981) 
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Los cltricos ( Cttrus sp) constituyen un cultivo de gran importancia económica en el pais, las 

arvenses ejercen fuerte competencia para el desarrollo de estos frutales especialmente en el 

periodo de establecimiento. Una vez desarrollados los árboles estos son menos susceptibles a 

la competencia de arvenses y con su sombra inhiben considerablemente el crecimiento de 

éstas. (Carmona y Cruz, 1981) 

En el cocotero (Cocos nucifera L) un enmalezamiento muy denso favorece el ataque de 

enfermedades como el añublo de las hojas y la pudrición del cogollo, y obstacuriZS la cosecha y 

otras labores culturales. Para la palma africana ('Etaeís guineesís L.) las arvenses deben 

controlarse cuando la planta aún es joven (menores de tres af'íos) se necesita realizar 12 

plateas para el primer año, nueve para el segundo y posteriormente seis por año. En 

plantaciones establecidas se necesitan generalmente seis por año para la Umpieza de las calles 

se utifiZS el guachapeo sin interferir con la producción del cultivo. (Carmona y Cruz, 1981) 

Le competencia y les pérdidas debidas a las arvenses en potreros aún no se han podido 

calcular pero hay suficiente evidencia como para pensar que en esta área las pérdidas pueden 

ser mayores que en cultivos. Le superficie dedicada al pastoreo es mayor en zonas plenamente 

tropicales con escasos niveles de técnica, es alta la Incidencia con las arvenses de principios 

tóxicos que ocasionan enfermedades crónicas o letales en animales de pastoreo.(Rojas y Cruz, 

1973) 

Otros estudios realizados en centro América sobra manejo de las arvenses y el comportamiento 

de diferentes coberturas vegetales en cultivos de café (Coffea a:ra6fea L.), concluyen lo 

siguiente: 8 rendimiento del cafeto con presencia permanente de arvenses durante los 

primeros tres ai\os de edad del cultivo presentó una disminución del 40%, 27% y 18% en la 

primera, segunda y tercera cosecha respectivamente en comparación con la no presencia de 

arvenses en el mismo periodo. (Merino y Ramrrez, 1996) 

En hortalizas un control adecuado de arvenses es importante, ya que pocas arvenses en un 

momento dado causa pérdidas considerables al cultivo (Aores y Forero, 1971). En remolacha 

de mesa (:Beta vulj¡a:rís L.) el periodo critico de competencia entre el cultivo y la verdolaga 
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amarilla (PqrtuÚu:a oferacea L.) estaban entre las dos semanas siguientes a la emergencia 

(Vengñs, Stacwicz-Sapuncakis, 1971), mantener fimpio el cultivo de dos a cuatro semanas 

después de la emergencia, se aseguraba una producción rentable, ya que las arvenses que 

germinaban posteñormente eran ahogadas por el cultivo. Si no se ejercen ningún tipo de control 

en la época critica las pérdidas pueden ser hasta del 56%. (Hewson y Roberts, 1973; Romero, 

1986) 

Investigaciones realizadas en zanahoña (Vacu.s carota L) establecieron que el peñodo 

critico de competencia se presentó en el lapso comprendido entre la germinación y la cuarta o 

quinta semana posteñor a eDa, se recuperó Sólo 3,5 semanas después de pasada la 

competencia; el rendimiento puede reducirse hasta un 62% sino se ejercen control sobre las 

arvenses. (Schadbolt y Holm, 1956; Romero, 1986) 

El periodo critico de competencia entre el cultivo de la lechuga (.L:actuca sati:va L.) y las 

pñncipales arvenses anuales en la sabana de Bogotá, como bledo (J!tmarantlius áumus 

Mart.) mastuerzo (L~íáí:u:m fii:pinatifidium Desv.), bolsa de pastor (Cayseffa fiu-rsa­

yastorís L.}, ceniZo (Ciienoyoá'wm album L) y lengua de vaca {:R:umex crísyus L) 

corresponde a los pñmeros 20 dlas seguidos del transplante. Las pérdidas pueden llegar a ser 

del63%. (Cardona et a(, 1977; Romero, 1986) 

Aún en la papa (Soúmum tu6erosum L.) en donde el órgano de cosecha es subterráneo, 

debe agregarse, la dispersión a través de los tubérculos de ciertas especies de arvenses con 

órganos subterráneos de propagación (Tñppi y TIZio, 1961); las pérdidas causadas por 

competencia de las arvenses se han estimado en un 15 a 20%, probablemente estas cifras son 

bajas si se tiena en cuenta que la papa (Sofanum tufierosum L) es un cultivo de lento 

crecimiento y poco competidor. Debido a que esta se demora de tres a cuatro semanas en 

brotar, el periodo critico de competencia comienza tarde, sin embargo se sabe que la mayor 

competencia la ejercen las arvenses de hoja ancha por los recursos de agua y luz. (Caldiz y 

Panelo, 1985-1986) 
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El cultivo de la cebolla de rama (.JI.l[ium fotulOsum L.), debe permanecer durante su 

desarrollo libre de todo tipo de arvenses, su periodo critico de competencia son los primeros 35 

dias, ya que estas compiten por el alimento existente en el suelo, además las arvenses 

favorecen la reproducci6n del nematodo (Vytüéncli:u.s árpsací (Kuhn) Filipjer) la cual causa 

una pudrición seca alcanzando pérdidas hasta de un 76% si no se hace ningún tipo de control. 

(Gómez, 1998; Romero, 1986) 

En resumen, la competencia que ejercen las arvensas en los cultivos es compleja y verla con el 

ambiente, el cultivo y el complejo de arvenses. Conociendo las interacciones de estos factores 

se puede establecer un programa bien orientado y económico pare el control de las arvenses 

indeseables. 
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MATERIALES Y METODOS 

4.1. LOCAUZACION 

El ensayo se realizó en la granja "Tesorito" de la Universidad de Caldas, situada en el 

municipio de Manlzales departamento de Caldas. El centro está localizado en la región andina 

altura de 2.340 m.s.n.m, temperatura promediO anual de 160C, con precipitación anual 1.800 

mm, humedad relativa del 80% y brillo solar 8,40 horas año-1
• Las características del suelo 

experimental aparecen en el Anexo 1. 

4.2. Materiales y métodos 

Se utilizó la denominada mora de castilla JW_flus afaucus Benth, el cual procede de 

recolecciones hechas por Corpoica, para este caso se utilizó un material recolectado en la 

vereda Dosquebrades municipio de Manzanares departamento de Caldas, el cual se replicó en 

los campos experimetales del convenio Corpoica-Sena ubicado en Manizales. 

4.2.1. Propagación 

Se Utilizó el método de estaca modificada. Se escogieron plantas vigorosas, sanas y 

productivas. Se cortaron estacas de consistencia lei'losa, de 1,0 cm de grosor y con tres yemas 

en buen estado. Antes de la siembra se desinfectaron las estacas en una solución de 

Propamocarb hidrocloruro (Previcur) (3 mi. L"1 de agua) durante 10 minutos. 

4.2.2. Preparación del terreno y siembra de las estacas 

En un lote de 3.120 m2
, se hicieron hoyos de 40x40x40 cm y se mezcló 1 ,O kg de gallinaza por 

hoyo. La distancia de siembra fue dé 2,0 m. entre plantas y 2,5 m. entre surcos, de acuerdo con 

las recomendaciones. (Bautista, 1973; Franco et a[, 1997) 
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Las estacas se sembraron directamente en campo en diciembre de 1997, enterrando tres 

estacas por sltio, en un ángulo de 30°. Posteriormente se cubrieron con tamo de pasto con el fin 

de conservar la humedad y la temperatura y favorecer la brotación de yemas y ralees. Una vez 

emergidas las plántutas, se procedió a retirar el tamo de pasto, para que las plántulas 

continuaran su desarrollo normal. (Franco y Giraldo, 1998) 

4.2.3. Tutorado 

Se utilizó el sistema de tutorado de espaldera en T doble, porque es el mejor sistema que se 

adapta al crecimiento vegetativo de la planta; se clavaron postes de guadua da 2,0 m de 

longitud, sobre el surco, cada cuatro plantas. En cada poste, a 1,5 m de altura (altura máxima 

de la guadua después de enterrarla 0.5 m), se colocó un listón de 0,8 metros de largo como 

travesaiio, en el cual se apoyó en cada extremo el alambre caHbre 14. A 0,6 m del suelo se 

colocó otro fistón de 0,6 metros de longitud y en cada extremo se tendió fibra de nylon. Las 

plantas se separaron unas de otras, con alambre quemado. (Franco et a[. 1996; Franco y 

Giraldo, 1998) 

4.2.4. Podas 

Transcurridos 50 dlas después de la siembra se realizó la poda de formación de todas las 

unidades experimentales, cortando con tijeras podadoras el primer tallo emitido de la estaca, 

para posteriormente dejar los tallos provenientes de yemas que están debajo del suelo (ralz); de 

estos se seleccionaron ocho tallos basales, necesarios para obtener una adecuada producción. 

La poda de producción se realizó cinco meses después de la siembra la cual consistió en 

eliminar las ramas látigo; las ramas vegetativas (machos) se podaron 15 cm por encima del 

primer alambre y las ramas productivas (hembras) se dejaron crecer hasta el segundo alambre; 

con el fin de garantizar que la producción descansara sobre el último alambre. 

41 



• 

La poda de mantenimiento se inició 11 meses después da la siembra, la cual consistió en 

eliminar tallos y ramas de toda la· planta que ya produjeron fruta, eliminando ramas látigos, 

secas y enfermas, se despuntaron las ramas vegetativas con el propósito de estimular la 

brotación de ramas secundarias y terciarias además los primero 40 cm de la planta se dejó libre 

de hojas, de asta forma se mejora la aireación y la entrada de luz, estimula el crecimiento de 

brotes de reamplazo y ayuda el control de plagas y enfermedades. Esta labor se repitió cada 3 

meses. 

Después de cada poda se aplicaron 5,0 mi de Tottal + 5,0 mi de Fungi Bact por litro de agua 

para eliminar deficiencias foliares y evitar pudriciones del tallo causada por JJ.groóacterium 

tumefaci.ens (Montoya et a[, 1997). 

4.2.5. Fertilización 

La materia orgánica en el análisis de suelo realizado {Anexo 1), muestra el contenido suficiente 

al valor adecuado; el fósforo presentó un nivel alto pero no excesivo; el potasio fue de un nlval 

adecuado así como el de los elementos menores {8, Cu, Fe, Mn y Zn); la relación Ca/Mg fue 

amplia y muy bajo valor intercambiable del Mg, por tal motivo se tuvo en cuenta este nutriente 

dentro del plan de fertilización. 

La fertilización se inició una vez emergieron los brotes. Para corregir la clorosis se hicieron 

apHcaciones qulncanales de 3,0 g de úrea foliar por litro de agua, alternado con 5,0 mi de Tottal 

por litro de agua. Dos meses después de la siembra se realizó la fertilización edáflca con 

aplicaciones de 20 g de úrea {NH2}CO por planta cada tres meses. 

Un afio después de la siembra se realizaron aplicaciones de 120 Kg.ha"1 de nitrógeno {Urea) y 

con el resultado obtenido de fósforo cuyo valor fue superior a 10 ppm se recomendó aplicar 40 

Kg P. ha"1.afio"1.{Franco y Giralda, 1998). 

De igual manera y siguiendo la recomendación de Franco y Giralda, 1998, se hizo la aplicación 

· de potasio; para la aplicación de este nutriente se tuvo en cuenta la relación (Ce+Mg)IK. como 
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fue menor a 50 se recomendó aplicar9D Kg K. ha"1.año·1• Esta cantidad de nutrientes se dívidfó 

para hacerQJStro aplicaciones en el año. 

4.2.6. Manejo fitosanitario 

Cuando fue necesario se controlaron patógenos como Coffetotrícfiwn sp., 1lotrytís 

cínerea y {iymnocuria sp. utilizando los productos químicos requeridos para cada caso. 

Para controlar la Perla de tierra (:M.argaroáes sp) se aplicó Furadán SC en drench, en dosis 

de 5,0 mi por litro de agua. (Montoya et a{, 1997) 

4.3. DISEÑO EXPERIMENTAL 

4.3.1. DETERMINACIÓN DE LA EPOCA CRITICA DE COMPETENCIA 

El experimento se realizó en un disei'io experimental de bloques completos al azar (BCA) con 

tres repeticiones para cada tratamiento, cada bloque con 13 tratamientos asignados en forma 

aleatoria; la unidad experimental estaba constituida por 16 plantas tomando como parcela útil 

las cuatro plantas centrales. {Figura 1 y 2) 

X X 

X X X X I~ 
X X X X T 

X Plantas bordes 
X X X X 

X Plantas útiles 

Figura 1 :Distribución de la parcela tltll en cada unidad experimental 
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4.4. TRATAMIENTOS 

Los tratamientos evaluados fueron: 

1. Umpio siempre. 

2. Plateo constante de 1.50 metros de diámetro. 

3. Enmalezado siempre. 

4. Enmalezado hasta los 3 meses. 
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5. Enmalezado hasta los 6 meses. 

6. Enmalezado hasta los 9 meses. 

7. Enmalezado hasta los 12 meses. 

8. Enmalezado hasta los 15 meses. 

9. Enmalezado desde los 3 meses. 

10. Enmalezado desde los 6 meses. 

11. Enmalezado desde los 9 meses. 

12. Enmalezado desde los 12 meses. 

13. Enmalezado desde los 15 meses . 

Los. tratamientos se marcaron 40 días después de la siembra una vez las plantas de mora 

presentaron uniformidad (Febrero 1998). Se desyerbaron los tratamientos, que inicialmenta 

debeñan estar libres de arvenses (1, 2, 9, 10, 11, 12 y 13} y los batamientos restantas (3, 4, 5, 

6, 7 y 8) se dejaron enmalezados. 

Se realizó desyerba cada vez que el tratamiento lo ameritaba Las arvenses se eUminaron 

mecánicamente utir¡zando guadafla para las calles y machete sobre el plato de la planta. 

4.5. Conteo de las arvenses en los tratamientos 

El porcentaje de especies de arvenses se cuantificó cada tres meses, mediante el uso de un 

marco de madera de SO cm de lado (Fuentes, 1986), lanzado al azar cinco veces dando un área 

efectiva de 1,25 nf; la c:antidad de muestreos reeUzados varió de acuerdo con el tratamiento 

· asignado, (Cuadro 1), de esta manera se cuantificaron las arvenses que predominaron en el 

tiempo del estudio. Posteriormente se agruparon en arvenses de hoja ancha, gramíneas y 

cyperéceas, para observar el grupo que tuvo mayor incidencia en el cultivo. 

Basados en Gómez y Rivera, 1987 y al herbaño de la Universidad de Caldas, se hizo una 

clasificación cualitativa de las arvenses teniendo en cuenta la descripción morfológica basados 

en .el sistema radicular, porte bajo y cubrimiento del suelo, por su grado de interferencia fueron 

agrupadas en aquellas que ocasionan interferencia muy baja llamada arvenses nobles o 
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coberturas nobles, porque crecen muy bajo y el sistema radicular no es muy profundo; y 

especies de mayor interferencia o arvenses consideradas competidoras, teniendo en cuenta 

que la interferencia se refiere a la limitación que las arvenses ejercen sobre el desarrollo 

biológico normal del. cultivo por efecto de su competencia o por su alelopatla 

CUADRO 1: Tratamientos aplicados pera determinar la época crítica de competencia de las 

arvenses en el cultivo de la mora durante 18 meses. 

TRATAMIENTO MESES. DE DESYERBA 

o 3 6 9 12 15 18 

1 X X X X X X X 

2 X X X X X X X 

3 
'j 4 X X X X X X 

5 X X X X X 

6 X X X X 

7 X X X 

8 X X 

9 X X 

10 X X X 

11 X X X X 

12 X X X X X 

13 X X X X X X • 

X: Meses de desyerba. 
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5. VARIABLES DE RESPUESTA 

5.1, DESARROLLO DE LA PLANTA 

5.1.1 DiAmetro del TaHo 

Se evaluó el grosor del tallo mm de una rama productiva, en las plantas útiles de cada 

tratamiento, en las tres repeticiones (156 plantas), esta evaluación se efectuó cada mes entre 

diciembre 1998 y junio 1999; a parHr de Jos ochO meses después de la siembra la planta 

comienza a emitir los tallos que van a constituir verdaderamente la unidad productiva de esta. 

La medición se hizo entre la séptima y la octava yema (Córdoba et a[, 1998), contadas desde 

el suelo hacia arriba, utilizando un calibrador. 

5.1.2 Etapas de Desarrollo del fruto 

En cada unidad experimental, se escogió una planta úbl, de esta se eligió una rama productiva 

la cual fue marcada para tomar la información de número de botones, número de flores, número 

de frutos cuajados, número de frutos cosechados y peso de frutos. Esta Información se 

recolectó entre los 14 y 16 mesas después de la siembra por considerarse la época donde la 

mora expresa su pico de producción para el primer af\o. 

Para el caso de la mora se utilizó la tabla de colores de la norma técnica colombiana NTC 4106; 

en la cual el color externo del fruto debe encontrarse clasificado como 4 (rojo intenso) ó 5 (rojo 

Intenso con algunas drupas moradas). (López, 1998; Norma Técnica Colombiana, 1997) 

5.1.2.1. Número de Botones 

Se tomaron 39 plantas que correspondla a una planta útil por parcela, de estas plantas se 

marcó una rama productiva sobre el segundo alambre (aproximadamente a 1.5 metros de 
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altura). Al momento de aparecer el primer botón floral en la punta terminal de la rama, comenzó 

e~ conteo de los botones, 

5.1.2.2. Número de flores 

Sobre la misma fiilfll8 man;ada donde se realizó la evaluación d~;~l número de botones se hizo 

posteriormente el conteo de las flores. 

5.1.2.3. Número ·de frutos cuajados. 

Sobre la rama man;ada pare el número de botones y número de flores, se continuó con el 

seguimiento pare realiZar el conteo de los frutos que finalmente cuajaron y estaben en proceso 

de madUracl6n (verdes). 

5.1.2.4. Número de frutos cosechados 

Partiendo del número de frutos cuajados y de acuerdo con la tabla de color de la N.T.C 4106, se 

hl%o el oonteo del número de frutos cosechados en grado de maduración 4 y 5. 

5.1.2.5. Peso de frutos en grado 4 y 5 de maduración 

Una vez cosechados los frutos de la rama marcada, a la cual se le hizo el seguimiento de boton 

a flor, de flor a fruto y de fruto a cosecha, se procedió a pesar inmediatamente los frutos en una 

balanza oon escala de 25 g. 

Utilizando los datos obtenidos de las etapas da desa!TQilo del fruto y partiendo de sus 

respectivas fechas se determinaron los dfas para cada una de las etapas. 

' 
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5.1.3. Porcentaje de cuajamiento 

Teniendo como base el número de botones y número de frutos cuajados, se calculó el 

porcentaje de cuajamiento utilizando la siguiente fórmula: 

Porcentaje de cuajamiento = 
Número de frutos cuajados 

Número total de botones 

5.2. RENDIMIENTO DE LA PLANTA 

X 100 

Se evaluó tomando la producción total de las unidades experimentale$ constituidas por cuatro 

plantas útiles y sus respectivas repeticiones. 

5.2.1. Número y peso de frutos 

Para determinar esta variable se cosechó quincenalmente entre los 8 y los 20 meses después 

de la siembra. 

Se contó el número total de frutos cosechados en grado de maduración 4 y 5; posteriormente se 

pesó en una balanza con escala de 25 g Este procedimiento se realizó en las 158 plantas útiles. 

5.2.2. Longitud y dliimetro del fruto 

Al momento de hacer la racolección de ros frutos en grado de maduración 4 y 5 se escogieron 

10 frutos al azar por parcela y posteiiormente con el calibrador se tomó el diámetro (mm) y 

longitud (mm), esta lectura se realizó cada mes, entre los 10 y 18 meses después de la 

siembra. 
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5.3. CAUDAD DE LA FRUTA 

5.3.1 Grados Brlx 

La evaluación de los grados Brix se realizó en 10 frutos por parcela elegido al azar; con un 

refractómetro y con las respectivas tablas da corrección se tom61a InformaCión. Esta evaluación 

se hizo cada mes entre los 10 y 18 mases después de la siembra . 

5.4. ANAusts ESTAJJiSTICO 

Se realizó el análisis de varianza, las pruebas da rango múltiple con niveles de significaneia del · ·· 

5o/o. El análisis de varianza fue trabajado en conjunto con los datos. al final de todos los 

muestreos para cada variable empleando el programa Statistlcal Analysis System (SAS) (HSIU 

YING LU, 1995) 
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6. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

6.1. DESARROLLO DE LA PLANTA 

6.1.1 Diámetro cfel Tallo 

El diámetro del taDo mostró diferencias estadfsticas altamente significativas (anexo 2). Las 
diferencias encontradas entre los tratamientos 13 y 11 enmalezado desde los 15 meses y 

enmalezado desde los 9 meses presentaron valores de 12.1 mm y 10,6 mm, respectivamente; 

además estadísticamente el tratamiento testigo limpio siempre, fue igual al testigo enmalezado 

siempre con valores de 11,8 mm y 11,4 mm; no obedeciendo los resultados obtenidos a la 

aplicaci(m de los tratamientos. Era de esperar que los tratamientos que estuvieron libres de 

malezas desde los pñmeros estados de deserraDo del cultivo presentaran los mayores 

diámetros y que los tretamientos que estuvieron enmalezados hasta los primeros estados 

presentaran los menores diámetros (Figura 3); al no darse esto se puede considerar que esta 

variable no se ve afectada por la competencia que ejercen las arvenses. Al parecer 

biológicamente las diferancias encontradas obedecen a regulaciones intrínsecas de la planta, 

que en este caso, no deben ser consicleradas como factores de competencia con arvenses. 

Por otre parte, los materiales de mora sometidos a esta investigación provenían de una misma 

recolección, la cual, no puede generalizarse que fueron homogéneos en un 100%, pudiendo 

existir alguna mezcla de materiales. Un estudio adelantado por Franco et a[, 1999 sobre 

caractrización de germoplasma del cultivo de mora, muestra un índice de similaridad del 70,5% 

para el grupo donde se ubico la mora objeto de este estudio. A pesar de lo anterior según 

Erazo, 1981, del género Rubus se conocen cerca de 500 especies obtenida por cruzamiento 

natural siendo uno de los géneros de mayor cliversidad genética, por tal motivo los resultados 

podrian inferir la existencia de alguna variación entre plantas y por lo tanto existir eventos 

fisiológicos a clichas plantas que pueden influir en el diámetro del taUo. 
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Figura 3: Efecto de diferentes periodos de competencia de las arvenses sobre el diámetro ~~ ; ·• 

de tallo de mora. 

Los anteriores resultados contrastan con los obtenidos en otras especies como plátano, cuando 

se dejaba enmalezar por períodos menos prolongados hubo un incremento en el grosor del 

pseutlotallo, el esfuerzo fisiológico que hacen las plantas de plátano para defenderse de la 

competencia de las arvenses afecta el vigor de ella; en parcelas de banano que fueron 

mantenidas libres de arvenses tOdo el ciclo y con desyerbas mensuales. presentaron mayor 

altura y perímetro del pseudotano que aquellas donde las limpiezas no fueron tan frecuentes 

(Cayón, 1995), en mora parece ser que la planta se defiende ante la presión ejercida por las 

arvenses indicando que esta puede ser tan rústica como ellas. 

6.1.2. Etapas de desarrollo del fruto. 

6.1.2.1. Númaro de botones florales 

La evaluación del número de botones, mostró diferencias estadistlcas altamente significativas 

(Anexo 4). El número de botones que lleva cada racimo es muy variable, dependiendo tanto del 

número de racimitos que lo forma y que nacen en cada yema, como del número de botones 

florales que cada uno porte, constituyendo tOdo el conjunto la inflorescencia; se pueden 
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encontrar racimos florales que pueden estar compuestos de 4 a 27 botones florales, 

encontrándose algunos con 40 y más de 50 botones florales (Miranda, 1976), este hecho puede 

deberse a dos aspectos, el primero seria la posible variabilidad del material evaluado de 

acuerdo a los estudios realizados por Franco et al; 1999, sobra la caracterización de 

germoplasma del cultivo de· mora y segundo a los resultados de este estudio lo cual muestra 

que las arvenses ejercen competencia sobre el número de botones florales que la planta puede 

emitir. El tratamiento 10 enmalezado desde lo 6 meses presentó el valor más alto con 83 

botones florales, y los valores más bajos se obtuvieron en los tratamientOS 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9. 

(Tabla 3). 

Tabla 3: ~ de la competencia de las arvenses sobre el desarroUo del frutO de la mora 

Tralamlenlos Número Nllmero Número Númelo % Peso Peso 
Botones Rores FIUtoS FIUtoS Cuajaml frutos Promedio 

CuaJadO! ~os ento cosecllados frutos 
1. Limpio slempm (LS) &1,3ab lil,3ab if1,3 ab 43,0 b 94 206,4 4,80 a 
2. Plateo a¡¡¡¡.tanle (PC) 54,0 ab 54,0ab tfliJ ab 46,7ab 87 235,3 5,04 b 
3. Ehm3!eZado slempm (ES) 33,0 b 33,0 b 29,0 b 2.7/J b 88 200,0 7,41 e 
4. Enmale:zado haS!ll3 meses 24.5 b 24.0 b 22,5 b 22,5 b 92 !B,1 4,14 d 
5. Enmale2ado haSta a meses 34,3 b 34,3 b 32,7 b 32,7 b Q) 178,2 5,45 e 
6. Et••wtezadohaS!ll9- 31,3 b :30,3 b 27.7 b 25,0 b 88 134,7 5,39 f 
7. Etunalll21ido hasta12 meses 27,7 b 25,3 b 2.4,0 b Z3,7 b 87 132,9 5,61 g 
8. EnmaleZado haSti 15 meses 32,7 b 32,0 b 29,7 b 29,7 b 88 135,8 5,08 h 
9. EnmaleZado dead8 3 meses 31,7 b 31,7 b :30,7 b 29,0 b fif7 130,2 4,65 1 
10. EnmaleZado deada 8 meses 83,0 a 80,3 a 75,3 a 74,7 ·a 91 361,5 4,84 J 
11. Enmalezado deada 9 meaaa 56,0 ab 56,0ab 51,3 ab 51,0 ab 92 2S2!J 4,98 k 
12. EIHiwtezado deada 12 meses 44.0 ab 44,0ab 40,0 ab 38,7 ab 91 165,6 4,28 1 
13. EnmaleZado deada 15 meses 46,7ab 44,7ab 41,3 ab 41,3 ab 88 169,9 4,f1J m 
C.V.(%) 35,5 35,7 34,9 35,1 12,8 38,8 29,4 
F [l!llamleniD •• •• .. .. N.S N.S .. 
• Prueba da F elgl dll<:aiiVa (P<O,Q;) 
• • Prueba da F altamente sJgnlllcallvo (P<0,01) 
N.$ No sl!!nl!lca!!!p 
Valores con leilas Iguales no dll!eren slgnlficalivame según la prueba de Tukey 
(P<O.Q;) 

En la FIQW'8 4 se apracla que los tratamientos que permanecieron sometidos a la competencia 

de las arvenses hasta los 3, 6, 9, 12 y 15 meses, presentaron un número de botones inferior al 

tratam!ento que estuvo Siempre limpio (tratamiento 1) y aquellos que estuvieron Umpjos después 

de los primeros 6 meses. 
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Rgura 4: Efecto de los diferentes periodos de competencia de malezas sobre el número 

de botones florales de mora. 

Todo parece indicar que entre los 3 y los 6 meses ocurren fenofases criticas para el adecuado 

desarrollo vegetativo y productivo de la planta (cambio de fase vegetativa a reproductiva), 

donde la interferencia da las arvanses puede originar un menor número da botones floreles 

ocasionando efectos negativos en la producción, además la planta sufre un desgaste el cual no 

es capaz de recuperar fisiológicamente si se controla el efecto de la competencia 

posterionnente. Esto indica que los primeros 6 meses son criticos para la variable número de 

botones. 

Si se compara con otros cultivos como el algodón que requiere un buan control de malezas en 

los primeros 50 dlas, porque de lo contrario puede emitir un menor número de cápsulas si se 

deja competir con las malezas en este período, además éstas pueden causar serios deterioros 

de la calidad de la fibra cosechada. (Morales et at; 1981). En el algodón, por ser semestral al 

ef~ en el número de cápsulas es irreversible, mientras que en mora, considerado un cultivo 

perenne, puede darse que después de transcurrir períodos de enmalezamiento el cultivo pueda 

recuperarse y deserroDe gran cantidad de botones florales. 
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6.1.2.2. Número de flores 

8 número de flores, mostró un comportamiento similar a la variable número de botones. 

Cuando las plantas permanecieron enmalezadas siempre y hasta los 3, 6, 9, 12 y 15 meses 

(Figum 5), la emisión de flores fue inferior a aqueUos tratamientos que estuvieron limpios hasta 

los 6, 9, 12 y 15 meses. La mayor cantidad de flores se observó cuando las plantas estuvieron 

siempre limpias y enmalezada desde los nueve meses, después de este periodo el efecto de la 

competencia ejercida por las arvenses sobre la more fue minimo y la floración no se vio 

afectada.(Tabla 3) 

00~-----------------------------------. 
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Tll!mpo [meses! 

!--EnmaleZado- --EJtrr..- desde 1 

Figura 5: Efecto de diferentes periodos de competencia de las arvenses sobre el número 

de flores de mora. 

En otros cultivos como el arroz se encontró que el número de panfculas no se ve drásticamente 

reducido cuando la competencia se mantiene hasta los 40 días después de emergencia, a partir 

de este momento se observe una drástica reducción de este parámetro al punto de que la 

cosecha presenta un valor excesivamente bajo, con 24 panfculas por m2.(Paez y Médina, 

1995). Caso contrario a la mora donde las arvenses ejercen la mayor competencia en los 

primeros seis meses. La tendencia es la disminución del número de flores cuando el cultivo 

permanece enmalazado desde el establecimiento; aunque el número de flores en el caso de los 

tratamientos que tuvieron menor interferencia de las arvenses en el periodo de establecimiento 
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no aumentó como podría esperarse (tratamientos 11, 12 y 13), esto puede atribuirse al efecto 

de enfermedades como 1Jotrytís. 

El tratamiento 2 (plateo constante) no presentó diferencias con el tratamiento 1 (limpio siempre), 

porque al realizarse el plateo a 1,5 m de diámetro, podría representarse como una desyerba 

total, ya que laS relees de la planta de mora no se verá afectada por las arvenses al encontrarse 

el plato limpio. 

6.1.2.3. Número de frutos cuajados. 

El fruto se forma a partir del crecimiento de las paredes del ovario en las cuales desde el 

momento de la fecundación empieza una gran actividad de división celular que daterminan los 

primeros aumentos en tamailo. (PianeUa, 1987). El número de frutos formados, siguió la misma 

tendencia del número de botones y número da flores; observándose que en los tratamientos 

enmalezados hasta 3, 6, 9, 12 y 15 meses hubo un menor número de frutos formados con 22,5, 

32,7, 27,7, 24,0, 28,7, respectivamente en comparación con los tratamientos 1 (limpio 

siempre), 2 (plateo constante), 10, 11, 12 y 13. (Tabla 3)(Figura 6) 
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Figura 6: Efecto de diferentes periodos de competencia de las arvenses sobre el número 

de frutos cuajados de mora. 
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Como se dijo anteriormente, las arvenses ejercen un efecto negativo en el número de frutos 

formados debido a que estas afe<:taron la fenofase critica de la mora que estaría dándose entre 

el mes de marzo y el mes de abril de 1999, período en el cual se logra un adecuado desarrollo 

vegetativo y productivo. Eliminar el efecto de la competencia de las arvenses posterior a esta 

etapa no garantiza que el cultivo pueda recuperar su vigor para la cosecha en formación. 

6.1.2.4 Porcentaje de cuajamiento 

~) 
~ 
:::::> 

Con base en el número de botones y número de frutos cuajados de las evaluaciones realizadas~. ~ 
y en el análisis de varianza (Anexo 13) al hacer comparaciones con la prueba estadística de 'fi[ B 

~;:~ ___¿ 

Tukey (Tabla 3) para el porcentaje de cuajamiento no presentó diferencias significativas. ~ b 

Poco efecto ocasionaron las arvenses sobre esta variable, los 'porcentajes de cuajamiento 

fueron superiores al87% (Figura 7) cuyo valor corresponde a los tratamiento 3 y 7 (Enmalezado 

siempre y enmalezado hasta los12 meses), el mayor porcentaje lo presentó el tratamiento 9 con 

97%; se compararon estos resultados con lo reportado por Miranda, 1976, investigación 

realizada en la ciudad de Tunja a 2.680 m.s.n.m, cuyo valor alcanza 89% de cuajamiento, se 

podría atribuir este comportamiento al gradiente altitudinal que ete<;ta esta variable en forma 

negativa, ya que mayor altura sobre el nival del mar el porcentaje de cuajamiento es manor. 
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Figura 7: Efecto de diferentes periodos de competencia de las arvenses sobre el 

porcentaje de cuajamiento de mora 

8 porcentaje de cuajamiento depende más de los polinizadores naturales que se encuentren en 

la zona y de las condiciones ambientales durante el proceso de formación del fruto. Además el 

tutorado parece favorecer esta variable ya que la mayoría de las inflorescencias descansan 

sobre el segundo alambre (1.5 m del suelo) y la dificultad para que los polinizadores naturales 

puedan facundar la flor es minirna e.!!. comparación con plantas postradas. 

6.1.2.5. Número de frutos cosechados 

Partiendo del número de frutos cuajados (van:les), la evaluación del número de frutos 

cosechados en grados 4 y 5 de maduración, arrojó diferencias altamente significativas en el 

análisis de varianza (Anexo 7) y presentó la misma tendencia de las variables anteriores (Tabla 

3). Se presentaron pérdidas de frutos que cuajaron y no maduraron en los siguientes 

tratamientos: limpio siempre 4.3 frutos, enmalezado siempre 2 frutos, enmalezado hasta 9 

meses 2. 7 frutos, enmalezado hasta 15 meses 2 frutos, enmalezado desde 3 meses 2. 7 frutos y 

enmalezado desde 12 meses 1.3 frutos. Estas pérdidas no obedecen necesariamente a la 

competencia ejercida por las arvenses, sino posiblemente a regulaciones Internas de la planta 
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que fisiológicamente determina la cantidad de frutos que es <:apaz de llevar a total maduración, 

o al ataque de 'Botrytís en estos frutos. el cual causa una momificación o calda prematura del 

mismo. En el campo, se observó el ataque de la roya en frutos, los 2 últimos meses de 

evaluación y de 'Botrytís en casos aislados. Esto ocurrió en forma general para todos los 

tratamientos. 

La mayoría de los frutales hacen una selección de frutos capaces de cuajar y de llevar a una 

maduración totel, como es el caso del tomate de árbol, que realiza derrames de fruta como 

medio de regulación (Tejada y Cortés, 1997}. 
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¡--Enmalezado hasla ........ Eldilillezado> desde 1 

Figura 8: Efecto de diferentes periodos de competencia de las arvenses sobre el número 

de frutOs cosechados en grados 4 y 5 de maduración de mora. 

6.1.2.6. Peso totel y peso promedio de los frutos cosechados en grados 4 y 5 de maduración 

La comparación entre los tratamientos para la variable peso total de frutos no presentó 

diferencias estadisticas, pero si para el peso promedio de frutos (Anexos B y 9) 

Los tratamientos enmalezados hasta los 3, 6, 9, 12 y 15 meses fueron los que presentaron 

menor número de frutos cosechados y a su vez presentaron mejor peso promedio de frutos en 

comparación con los tratamientos 1, 2, 9, 10, 11, 12 y 13 que presentaron mayor cantidad de 
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frutos cosechados, pero con un ~nor peso promedio de frutos (Tabla 3). Todo parece indicar 

que la planta tiene la capacidad de regular internamente el peso de Jos frutos, puesto que en la 

Figura 9 se puede apreciar un efecto compensatorio con el peso promedio de frutos cuando el 

número de frutos obtenido es menor. Esto puede atnbuirse también a mala polinización 

entomótila cuando el número total de flores que van a constituir las drupas no alcanzan a 

fecundarse en su totaUdad. 
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Figura 9: Efecto de diferentes periodos de competencia de las arvenses sobre el peso de 
frutos en grado de maduraolón 4 y 5 Vs Número de frutos cosechados de mora. 

6.1.2.7. Olas de bot6n a flor, dias de flor a fruto, ellas de fruto a cosecha. 

Para detenninar Jos ellas comprendidos en cada una de las etapas de desarroHo del fruto se 

-partió de Jos elatos obtenidos para el número de botones, número de flores, número de frutos, y 

sus respectivas fechas para determinar los dias comprendidos en cada una de las etapas de 

desarrollo del fruto. El análisis de varianza y la prueba de Tukey no mostraron diferencias 

sJgnifiéativas (Tabla 3, Anexos 10, 11, 12), respecUvamente. 

8 periodo transcurrido de botón a flor, de flor a fruto y ele fruto a cosecha, presentó 

comportamientos similares en cada uno de los tratamientos (Tabla 4}; este comportamiento 

parece indicar que las arvenses no interfieren SObre estos parámetros, pudiéndose atribuir este 

60 



comportamiento al efecto del tutorado, el cual protege a las ramas florecidas del efecto negativO 

que ocasionarian las arvenses. Los días de botón a flor oscilaron entre 27 y 33 días, de flor a 

fruto 10 a 12 dias y de fruto a cosecha 34 a 43 dias a 2.300 m.s.n.m, y en lo reportado por 

Franco y Giraldo, 1998; SENA - Caldas a 2.150 m.s.n.m: Estos rangos pueden encontrarse 

directamente relacionados con las condiciones ambientales como son la altitud, precipitación y 

temperatura. (Bautista, 1978; Azcon, 1996) 

Tabla 4: Efecto de la competencia de las arvenses sobre los periodos de desarrollo del 

fruto de la mora 

. Tt-deldos 

1.1.fmplD siempre (lS) 
2. Plafeo conslaute (PC) 
3. Enmalezado siempre (ES) 
4. EnmaJezsdo hasta 3 mases 
s. EnmaJezsdo hasta 8 mases 
a Enmalezsdo hasta 9 meses 
7. Enmalezsdo hasta 12 meses 
8. Enmalezsdohasta 15masas 
a Enmalezado desde 3meses 
10. Enmalezado desde S mases 
11. Elanal&!adb desde 9 meses 
12. Enmalezado desde 12 mesae 

D!aaa 
BG16n-Fior 

32a 
28a 
28a 
32a 
32a 
30a 
28a 
27a 
318 
31a 
27& 
338 

aos 
N:S 

D!aaa Dlasa Dlasa 
Flor-Fruto Fruto-Cosecha Bot6n -Cosecha 

12a 39a 83 
10a 4lla 78 
11 a 428 so 
11 a STa so 
10a 38a 81 
10a 398 so 
11a 4lla 78 
10a 43a so 
108 39a so 
12a 4lla 83 
10a 4Da 77 
10a 38a 81 

El trStemlanto 13 (Enmalezado desde los 15 meses) el cual permaneció limpio de arvenses 

durante todo el periodo de crecimiento, presentó el menor tiempo de desarroDo del fruto con 75 

dfas y el tratamlanto 1 (limpio siempre) demoró mayor tiempo para que el fruto se desarroUara, 

con 83 dias. ·Ambos tratamientos siendo iguales, presentaron diferentes tiempos de desarrollo 

del fruto. Estos resultados hacen pensar además de lo expuasto que existe la independencia de 

esta variable con la competencia ejercida por las arvenses. 
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Los periodos de desarrollo en mora pueden variar en tiempo según la zona y condiciones 

predominantes del clima, de igual manera el periodo transcurrtdo de formación de fruto a 

cosecha puede demorar de 40 a 65 días según las condiciones (Bemtúdez, 1999). 

Los resultados obtenidos en los tratamientos, pueden deberse al efecto favorable que el 

tutorado tiene sobre las plantas de mora, bajo estas condiciones el efecto que ejerce las 

arvenses para competir con el. cultivo se altera. Por otra parte la planta maneja regulaciones 

intrfnsecas que traen información pera la floración; además la mora también puede comportarse 

igual que una maleza, donde esta última por factores de sobrevivencla, al encontrarse 

presionada bajo competencia intraespecífica e interespecífice, puede acelerar la floración; pero 

si el cultivo se deja por más tiempo sometido a los diferentes tratamientos, la floración puede 

alterarse en aquellos tratamientos donde se empezó a competir desde el establecimiento. 

También puede decirse que los factores ambientales y su relación con mecanismos reguladores 

endógenos; inciden en la frecuencia de floración, crecimiento y desarrollo de frutos y semilla. De 

ahí que el comienzo en la diferenciación de las yemas florales pueda variar, según la mayor o 

menor dependencia de la especie respecto del curso de la temperatura, así mismo las altas 

temperaturas alargan la duración de la floración. Teniéndose un retraso en la floración de un dla 

por cada 30 a 40 metros de altura sobre el nivel del mar a partir de 1.800 m.s.n.m. Si bien las 

condiciones climáticas pueden atectar la fructificación antes y después de antesis al iniciar su 

establecimiento, el periodo más importanta en la fructificación comprende pocos dlas durante y 

después de la apertura floral. cuando la transición de flor a fruto toma su lugar (Bermúdez, 

1999} 

6.2 RENDIMIENTO DE LA PLANTA 

6.2.1 Número de Frutos 

Al evaluar la producción total de las unidades experimentales, el número de frutos, en el análisis 

de varianza Anexo 14. y la prueba de Tukey mostraron diferencias significativas (Tabla 5). 
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Esta variable podrfa <ftStribulrse en dos grandes grupos conformado el primero por los 

tratamientos que estuvieron enmalezados hasta y siempre enmalezados y el segundo con los 

tratamientos enmalezado desde, plateo constante y limpio siempre, puede observarse que 

aquellos tratamientos que estuvieron enmalezados en las primeras fases de desarrollo del 

cultivo tuvieron un efecto negativo sobre la producción. Cultivos que siempre estén 

enmalezados (tratamiento 3) verán reducidas ostensiblemente sus producciones,(Figura 10). 

En mora las diferencias encontradas en las evaluaciones y lo observado en el campo para esta 

variable son consideradas como factor de competencia con las arvenses, que al competir con el 

cultivo desde el establecimiento causaron un desgaste en el desarrollo vagetativo y una 

reducción en la productividad de la planta. El tratamiento enmalezado desde tos 9 meses 

estadfsticamente es igual al tratamiento 9, pero económicamente una diferencia de 30 frutos 

representa pérdidas considerables en el rendimiento. Sin embargo, se deben hacer análisis 

económicos para mirar si la producción obtenida cubre los costos posteriores dejando margen 

de rentabitidad. 
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Figura 10: Efecto de diferentes perfodos de competencia de las arvenses sobre el nWilero 

de frutOs de mora. 
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Tabla 5: Efecto de la competencia de las arvenses sobre el rendimiento de la mora 

Tratamlen1os Nilmerode Peso Total Peao promedio Long- Dlmnetro 
Frutos Frutos Frutos(g) Fru!D(rnm) Fru!D (mm) 

g 
1, Umplo siempre (LS) 99,7abcxl 439ab 4,5 a 2S,1 ab 19,4ab 
2. Plateo COIISISII!e (PC) 81,5abcda 329cd 3,9ab 23,1 b 18,9 b 
3. EnmalezadO siempre (ES) 65.9e Wcd 4,7 a 2S,2ab 19,4ab 
4 EnmalezadO hasta 3 mesas 73,1 e 297d 3.9 b 23,5ab 18,7ab 
s. Enmalezado hasta 6 mesas 71,0de 297d 4,2ab 23,9ab 19,1 ab 
6. Enmalezado hasta 9 meses 75,7bde 300d 3,9ab 24,3ab 19,3ab 
7. Enmalezado hasta 12mesee 67,4e 296d 4,4ab 24.0ab 19,4ab 
8. Enmalezado hasta 15 meses 77,4bcde 310abcd 4,4ab 24,3 a 19,1 ab 
9. Enmalezado desde3 mesee 92,7abcda 371 abcd 4,2ab 23,9ab 19,0ab 
10. Enmarezadodeede 6 meses 86.0abcda 336abcd 4,0ab 23,5ab 19,3 a 
11. Enmalezado desde 9 meses 116,0abc 489a 4,0ab 24,1 ab 19,4ab 
12. Enmalezado deed8 12 meses 100,0ab 420abcd 3,6ab 23,0ab 19,3ab 
13. E~ desde 15meses tm,oa 421 abe 4,1 ab 2S,3ab 19,4ab 
c.v. (".b) 58,1 65,6 28,4 24,6 23,1 
F l!ndmnlenb>j •• •• •• •• • • 
• Prueba de F $1gnllll:allva {P<ó,05) 
• • P-de F alla!nenle slgnl!loallvo (P<O,o1) 
N.S Na sl!:!nlll<:allv 
ValorQs con retras Iguales no difieren slgirillcallm•Mtte según la prueba da Tukey (P<O.Cfi) 

En general el número de frutos aumenta cuando el cultivo está libre de competencia los 

primeros 9 meses, en estos tratamientos se obtuvo la mayor cantidad de frutos, por lo tanto el 

número de frutos se ve afectado cuando el cultivo entra a competir con las arvenses desde sus 

etapas Iniciales de desarrollo. 

6.2.2. Peso total de frutos 

La prueba de Tukey para esta variable arrojó resultados Iguales al número de frutos (Tabla 5). 

Los tratamientos 1, 9, 10, 11,12 y 13 son Iguales y diferentes a los tratamientos 3, 4, 5, 6 y 7. 

Como en el caso anterior el tratamiento 1 Oimpio siempre) y los tratamientos 11, 12 y 13 

tuvieron los valores más altos en el peso total de frutos, mientras que los tratamientos 4, 5, 6, 7 

y 8 presentaron los valores más bajos, ratificando el período crítico donde las arvenses ejercen 

competencia. (Figura 11) 
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Figura 11: Efecto de diferentes períodos de competencia de las arvenses sobre el peso 

total de Jos frutOS de mora. 

El mejor peso de frutos se obtuvo cuando el cultivo estuvo siempre limpio de arvenses con 439 

g, a medida que la mora se desarrolla bajo competencia de arvenses el peso de los frutos 

disminuye, siendo más severo este efecto cuando el cultivo empieza a competir desde al 

comienzo da su establecimiento. Si el cultivo permanece libre de arvenses los primeros 9 

meses y después de este periodo se deja enmalezar, al peso de los frutos no se afecta 

considerablemente. Caso similar ocurre en plátano donde a medida que este se desarrolla bajo 

competencia de las arvenses, el peso del racimo disminuye, siendo más severo este efecto a 

partir de la época de 16 hojas emitidas (6 meses después de la siembra); sin embargo dejar 

enmalezar el cultivo después de 12 hojas emitidas, (5 meses después de siembra) no causa 

una reducción muy significativa en el peso del racimo(Csyón, 1995). 

6.2.3. Peso promedio de frutos 

La evaluación del peso promedio de frutos mostró diferencias estadísticas significativas (Tabla 

5). Sin embargo las dU'erencias encontradas posiblemente no obedecen a la aplicación de los 

tratamientos, sino a regulaciones intrfnsecas de la planta, que en este caso no deben ser 

consideradas como factor de competencia de las éi!Venses. Se obtiene efecto compensatorio, 

cuandO el número de frutos es menor, el peso promedio de frutos obtenido es mayor en 
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comparación cuando se tiene un mayor número de frutos, como se observa en otros cultivos 

como cacao donde al aumentar la densidad de siembra el tamafto del fruto es menor (Franco y 

Vega, 1987). 

- 4,5~11lL--------------, 
.!!! 4;4 LB 

~ 4,3 
i 4,2 
i 4,1 

13; -
3,8 
3,7 ! 3,6 
3,5-1---~--~--~--~---1 

3 6 9 12 15 

Tlempo(meses) 

--EnmaleZado hasta --Enmalezado- \ 
Figura 12: Efecto de cfd'erentes periodos de competencia de las arvenses sobre el peso 

promedio de frutos de mora 

Al comparar los resultados obtenidos para el número de botones, flores, frutos cuajados 

(verdes), frutos cosechados (componente de desarrollo}, con el número y peso de frutos 

{componente de rendimiento), se puede apreciar que la tendencia es que los tratamientos 4, 5, 

6, 7, y 8 (enmalezados hasta) tuvieron resultados inferiores respecto a los tratamientos 9, 10, 

11, 12 y 13 (enmalezados desde); no obstante, para los cultivos perennes como la mora la fase 

critica es la del establecimiento, pues su crecimiento inicial es lento, en contraste con el rápido 

desarrollo de las arvenses, pero no debe descartarse que puede haber otros factores que 

influyan en estos resultados, como el hecho de que coincidan con los períodos de mayor 

requerimiento de agua y/o rápido crecimiento del cultivo, como pueden ser al comienzo o final 

del periodo de establecimiento o durante la fase vegetativa o fa reproductiva de las 

plantas.{Doll, 1979) 
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Figura 14: Efecto de diferentes periodos de competencia de las arvenses sobre el 

diámetro del fruto de mora. 

6.3. CALIDAD DEL FRUTO 

&.3.1. Grados Brlx 

El análisis de Varianza mosbó diferencias altamente significativas (Anexo 19); para la prueba de 

Tukey no reflejaron diferencias significativaS entre los tratamientos. (Tabla 6). En la figura 15 se 

aprecia que los resultados oscilan entre 6.5 y 8. 1 si comparamos estos valores con los 

Indicados en la Tabla 5 (colores 4 y 5), estos están en el rango; la dependencia de esta variabla 

obedece más al plan de fertilización, tipO de suelo y condiciones ambientales que la 

competencia ejercida por las arvenses; la variación en grados Brix se manifiesta cuando un 

factor esté en déficit o en exceso, si alguno de los mencionados hubiese sido insuficiente, se 

reflejarla sobre la calidad de la fruta. Trabajos reariZados en mora establees que el excaso de 

humedad debido a lluvias o riego, durante la fructificación, es un factor desfavorable para la 

acumulación de sólidos solubles (Bautista, 1978). Se ha observado que existe una relación 

entre el crecimiento del fruto y los cambios de pigmentación, acidez y azúcares reductores. Los 

mayores contenidos de sólidos solubles se encuentren en aquellas épocas de mayor radiación y 

de menor pluviosldad. (JaramiDo y Torres, 1999). Esto permite inferir que las arvenses no 
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afectan esta variable, pues la calidad de la fruta esta determinada por factores externos y no por 

factores de competencia con las arvenses. 
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Figura 15: Efecto de diferentes periodos de competencia de las arvenses sobre los 

gmdos Brix de mom 

Tabla 6: Contenido de sólidos solubles totales expresados como gmdos Brix (" Brix) de 

acuerdo con la tabla de color de la Norma Técnica Colombiana 4108, 1997. 

Color o 1 2 3 4 5 6 

o Brix {minimo) 5.4 5.7 5.9 6.3 6.7 7.2 7.7 
0 Brix (máximo) 5.7 6.1 6.4 6.9 7.3 7.9 8.5 
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Tabla 7: Efecto de la competencia de las arvenses sobre el contenido de sólidos solubles 

del fruto de mora 

• • Prueba de F altamente slgnlfk:alivO (P<0,01) 

N.S No slgnlllcatlvo 

con 
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7. EPOCA CRITICA DE COMPETENCIA 

La competencia ejercida por las arvenses en los cultivos perennes y semíperennes ocasiona graves dificultades debido al 

crecimiento Inicial lento que presentan estos cultivos, tal es el caso de la mora donde los efectos de la competencia sólo 

puaden ser medidos en la fase productiva cuando ya son irreversibles. Las condiciones ecológicas en la que se desarrolla 

normalmente este cultivo, presenta una gran diversidad de población de arvenses, a continuación se hace una breve 

descripción de estas en la zona de estudio. 

Cuadro 2: Descripción de las principales arvenses asociadas con el cultivo de la mora. Granja Tesorito. 1997-1999 

Familia Nombre Clentlflco Nombre Vulgar caracterfstlcas 

Composltae Syí(a~ cúiataH.B.K Boton de oro Planta herbácea perenne. Se reproduce por semilla 
¡ 

Composltae (jali:nsoga ca:racasana Guasca Planta herbécea anual. Se reproduce por semilla. 
(D. C.) Sch Blp. 

Composltae 'l'araxacum '!fJú:i:nafe Olenteleon, lechugllla Planta herbácea perenne. Se reproduce por semilla. 

Weber 

Commellnaceae 
Commefina vi:rgíníca L 

Siempreviva Planta herbácea perenne. Se reproduce por semilla y tro¡,:os . 
de la planta. 

Convolwlaceae 1.>ícfiond'ra repens Forst. Centavlto Planta herbácea anual. Se r&j)rodUce por semilla y 1 

vegetatiVamente. 

Cruclferaceae 'Br11Ssíca allia Bolss Alpiste, mostaza Planta anual. Se reproduce por semillas 
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Polygonaceae 'Pofygun:um me_pá[ense Corazón herido Planta anual. Se reproduoe por eemUias. 
Melsn 

Polygonaceae 'Pofygun:um 
Planta herbtlcea perenne. Se reproduce por eem!Uas. ! fl:yrfrOJJÍJ'eroiáes Mklhx Barbasco blanco 

1 

' 
1 

Scroptn.Uarlaceae Castíllkja i:nte¡¡rifofía L Y ama Planta herbácea anual. Se reproduce por semilla. 

Solanaceae Sofanum nigru:m L Hierba mora Planta herbácea anual. Se reproducen por semillas. 

Verbenaceae 'Verliena Cíttorafis H.B.K. Verbena Planta perenne. Se reproduce por semillas. 
FUENTE: Datos ile campo; HertiSrfu ile-Ja Facultad deClenolasAgropecuarlas. Progrilma de Agrcmoinia: úniversfdad de caldas 
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Estadfsticamente el análisis de varianza no mostró diferencias significativas (anexo 20, 21 y 

22).y en la prueba de tukey (Tabla 8) no se presentaron diferencias entre las arvenses de hoja 

ancha, gramineas y ciperáceas. 

Tabla 8: PorcentaJe de las arvenses de hoja ancha, gramfneas y cypeniceas según 

tratamiento aplicado. Granja Tesorito 1997-1999. 

Tnolmnlenlos Hojaam:tra Glan:dneaa Cype:i 1 *' 

1.l.lmploelem¡mt(lS) o o o 
2. PJa!eo "'"-"" (I'C) o o o 
3. Enmalezado siempre (ES) S3.6a 27.8 a 6.6 a 
4. Enmalezado hasta 3 meses 75.6 a 15.8 a 8.6 a 
5. Enmalezado hasta e meses 74.4 a 17.3 a 8.3 a 
e. Enmalezado hasta 9 mesea fEJ.7 a 21.7 a 8.8 a 
7. Enmalezado hasta 12masaa 70B a 17.9 a 11.2 a 
s. EnmalezadO hasta 15meses EIIB a 21.7 a 9.6 a 
9. Enmalezado desde 3 meses 66.8 a 22.1 a 11.1 a 
10. Enmalezadodesde6riiOI!llS 70.2 a 20B a 9.0 a 
11. Enmalezado clesde9meses 67.9 a 23.0 a 9.2 a 
12. Enmalezado desde 12 meses 71.4 a 20.8 a 8.0 a 
13. Enmalezaáo desde 15 mases 75.2 a 18D a 8.9 • 
C.V.('IIo) 9B 22.8 17.2 
F[ralamlenlal N. S N.S N.S 
• Pnreba de F sfgn!IIcaliVa (P<O,QS) 
•• Pnreba de f' a1!amstile slgn1f!ca!IVo (P<0,01) 
N.S No als!!lflCati~<> 
Valores can letras Iguales no dlfleren.slgnllfeafiVame según ra ~ de Tukey (P<Q.CS) 

Al inicio de la investigación se realiZó la aplicación del herbicida Round-up (glifosato) a todos los 

tlatamientOs en dosis de 2,5 L ha-1• Se escogió este herbicida debido a que las arvenses 

presentes al comienzo del experimento fueron una combinación de arvenses de hoja ancha, 

predominando el corazón herido (Po(ygonum ~aúmse Meisn.), y gramineas como el 

kikuyo (Pennísetum cfQ.náestí:num Hoch.). Es importante tener en cuenta que este 

herbicida no es selectivo,· es absorbido por las hojas, se moviliZa por toda la planta (sistémico), 

no es residual, no tiena acción en el suelo, no actúa sobre las semillas, tiene mejor acción en 

arvenses gramineas fuertes como el kikuyo, inhibe la sintesis de clorofila por inhibición del 

ácido delta aminolewlinico, inhibe la sintasis de aminoácidos y hay incremento de la 

fenllalanina.(Baylis, 2000) 

De acuerdo con lo reportado por DoD, 1979; Rojas y Riveros, 1973 acerca de las arvenses 

perennes, frecuentemente estas se encuentran asociadas a los cultivos perennes, en este caso 
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la especie más representativa es el kikuyo ('Pennísetum cúmdéstínum Hoch.) el cual 

estuvo presente desde la época de establecimiento de la mora, en la Tabla 9 se puede apreciar 

que en el tratamiento 3 (enmalezado siempre), el comportamiento de esta arvense, al comenzar 

los tratamientos con un control qufmico generalizado, este cambió el complejo de arvenses, 

originando un mejor desarrollo de arvenses de hoja ancha principalmente al inicio de todos los 

tratamientos ocupando porcentajes con cubrimiento del 75%, a medida que se controlaron las 

arvenses mecánicamente, el kikuyo fue poblando de nuevo, ocupando altos porcentajes de 

enmatezamiento (43%) y disminuyéndose el porcentaje de arvenses de hoja ancha a 47%. Al 

parecer cuando se controlarón las arvenses con la guadaña se hacian cortes consecutivos 

agotando la reserva, ejerciendo mayor control en arvenses anuales que en perennes ya que 

estas últimes son difíciles de controlar mecánicamente. 

E kikuyo es una especie que forma tapetes en el suelo por su hábito rastrero eliminando por su 

intercepción de luz toda posibilidad de emergencia en otras especies y cultivos, además las 

estructuras vegetativas que eRa posae como rizomas, estolones y ralees, órganos que 

generalmente acumulan reservas de carbohidratos (Rojas y Riveras, 1973). Se puede afirmar 

que esta especie se pone en ventaja con el cultivo y con las mismas arvenses que se 

encontraron, tal es el caso de la verbena (Ver6ena Crtoralis H.B.K.), barbasco blanco 

('Po{ygonum fíitfroyipuoúús Michx.), botón de oro (Syúantfíes cíCr.ata H.B.K) que a 

medida que pasaba el tiempo estas arvenses fueron ahogadas por el kikuyo ('Pennísetum 

cfanáesti:num Hoch.}. 
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7.1 Arvenses predominantes en el experimeniD 

Tabla 9: PcRenlaje de arvenses de boja ancha, gramlneas y cyperáceas predominantes en el estudio . 

. 

a S 8 12 18 18 
HA!B1 IIIBMI 1 G'll'i "&' 1 OliAM 1 CYI'Ii itiiiC 1 GRAM 1 CYI'E IIAIIIl 1 GRAM 1 G'll'i HAIIC 1 GRAM 1 CYPii HANC 1 GRAM 1 G'll'i 

fi; 75.l . 17.4 7.< 75.1 17.1 7.1 66.0 23.6 10.4 62.6 25.9 IU 55.0 392 5.l 47.0 43.6 9.4 
75.1 1U 8.1 

ITJCll ~~ ~ 18.8 1D.OJ 

ffi; 12.0 9.: -it 24.8 9J 
792 122 8.1 162 1ll 21.1 12.1 65.7 22.1 12.: 

¡i¡ 77.8 13.6 8.i 72.9 15.6 11J 702 20.1 9.' ~ 58.5 -l4.6 8.! 
77.5 14.7 7j 75.5 11.8 12.1 69.6 21.0 9A 51.4 ¡¡ .6 11.C 

¡;r 16.7 _5J 79.l 1l9 6.7 'ii' 3 12.' SB.l l02 ft: 

"* 
6.1 1U.1 20.l 9.6 57.8 11~ 

JIT012 8.1 112 21.6 7.1 
¡mna 752 18.0 8.! 

76 



• 
A los 3meses de enmalezado las arvenses de hoja ancha representaron porcentajes superiores 

a 71.6% de la población total, a medida que transcurrió el tiempo de enmalezado disminuye su 

porcentaje progresivamente dando paso al desarrollo a las gramlneas, logrando finalmente un 

porcentaje de 43.6% a los 18 meses de enmalezado {Tabla 9); aunque las cyperáceas son 

consideradas mejor competidoras, esto no se vio reflejado debido a que las gramlneas 

presentaron mejor nivel de competencia impidiendo un mejor desarrollo de las cyperáceas. 

Las arvenses predominantes en el lote experimental fueron, en su orden de importancia: kikuyo 

Pen:nísetu:m cfanáestinum Hoch; verbena "Ver6ena fitoraCzs H.B.K; Barbasco blanco 

Po{ygunu:m liyároyíperoíáés Michx; botón de oro 5yífantfies cuzata H.B.K; corazón 

herido Pofygunum meyaúmse Meisn,; pasto azul OCcus fanatus L,; cortadera Cyyerus 

jfavus Vahl,; centavito 1Jícñontfra reycms Forst 

:Pennisetu:m cfanáestínum Hoch; predominó en todas las evaluaciones de los tratamientos, 

es considerada la más agresiva por su rápida invasión y crecimiento, tolera sequía e invierno y 

su múltiple forma de propagación lo constituye en una planta aventajada con las demás 

arvenses. 

Pofygunum liyároyíyeroúfes Michx. es una arvense cuyo habitat óptimo se encuentra en 

suelos ácidos, es una arvense de clima frío que crece bien en terrenos fértiles y mal drenados, 

presentándose en mayor cantidad en suelos mal drenados, por falta de competencia con otras 

plantas y por su flexibilidad de adaptación y crecimiento acelerado. (Doll y Locatelly, 1979) 

Las arvenses son plantas vigorosas que demandan gran cantidad de nutrimentos, por ejemplo 

2lra5síca sp, requiere en comparación con una planta de avena dos veces más de nitrógeno y 

fósforo y cuatro veces más potasio y agua. Algunas arvenses como el bledo (.Jtmarantlius 

sp) tiene ra capacidad de almacenar nitrógeno en tallos y ramas, en general las pérdidas de 

nutrimentos son elevadas cuando se considera que en un campo infestado puede tener mUes 

de ellas. (Doll y Locatelly, 1979) 
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De acuerdo con Gómez y Rivera, 1987 y al herbario de la universidad de Caldas las arvenses 

fueron agrupadas en dos categorías: las arvenses nobles y las arvenses consideradaS 

competidoras con &1 cultivo, lo cual se resume en el siguiente cuadro: 

Cuadro 3: Arvense nobles y competidoras presentes en el cultivo de la mora. 

NOBLES COMPETIDORAS 
> Syiú:mtftéS cÚÚl:l:a H:B:K. )> 1tumex crí.r¡nAs L. 
)> Pofyoon:u:m mepaúmse Meisn )> @afi:nsooa caracasana (O.C.) Sch Blp 
)> 1Jícfiarui%a repens Forst > Potygonum ftytfrO]Jíperoídés Michx. 

> 'I'rifol'!Um repens L );:. SÍI.Ú! acuta Burm. 
> 'I'rifoC!Um )'Ya tense L );:. \!eróena [íttorafís H.B.K. 
)o 1'lántQ(JO mDjor L > Pennísetum clándéstinum Hoch. 
> Castílkja í:nte¡pifolla L > :Jfo!Cus lánatus L 
)> 'I'araxacum offtcínal.is .Weber. );:. Xytrí:nga órevífofla Rottb. 
> Commeftna vi:rgí:níca L. );:. Poa ann:ua L. 
)> :HY.Jitis sp );:. Solimum ni¡¡nmt L 
)> 'Brassíca a(]ja Bolss. );:. Cyperus (!ávu.s Vahl 

Tabla 10: Porcentaje de arvensea nobles y competidoras en los tratamientos 

NOBLES 
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Figura 16: Efecto de diferentes periodos de competencia sobre el porcentaje de arvenses 

nobles y competidoras en IOS.tratamlentos 

En los tratamientos enmalezado hasta los 3 meses al tratamiento enmalezado hasta los 15 

meses, hubo una progresiva disminución de las arvenses nobles, de estas 'Pofyoonum 

mqJafe:nse Meisn, S_pífantlies cí/lata H.B.K:, Víclionára re_pens Forst y Commefína 

vír!Ji:níca L, fue el primer ciclo de arvenses que se desarroDaron al inicio de estos 

tratamientos; a medida que pas6 el tiempo, estas arvenses fueron disminuyendo debido al 

desarrollo que presentaron otras arvenses mas competidoras donde se destacan Pofygonum 

liúfropiperoúfe.s Michx, Yer6ena úttorafís H. B. K y Pmnísetum cfándéstínum Hoch. 

Es de notar que ~ífantlíes cífíata H. B. K disminuyó su población considerablemente pero se 

mantuvo en un bajo porcentaje a medida que transcurría el tiempo. 

El comportamiento se debe a que 'Po{ygonum me_pafense Meisn, y Víclionára reyens 

Forst son arvenses anuales consideradas nobles, su presencia va disminuyendo 

progresivamente al cumplir su ciclo, por otra parta las semillas permanecieron en el suelo 

esperando condiciones óptimas para germinar. Syífantlies cíízata H.B.K: se mantuvo en bajo 

porcantaje a través del tiempo por ser perenne. 
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7.2 DETERMINACION DE LA EPOCA CRITICA DE COMPETENCIA 

los estudios de interferencia enfocados hacia la búsqueda del periodo crítico de competencia 

de las arvenses con el cultivo, con el fin de detectar las pérdides de este, otorgando como 

resultado la época mas adecuada pare el manejo de estas, han permitido establecer con 

precisión los factores que influencian los procesos de interferencia, para poder determinar con 

mayor acierto el momento de las arvenses. (Ooll y Gómez, 1979) 

Para establecer la época critica de competencia de las aNenses se tomó el rendimiento 

Ton.ha1 de cada uno de los tratamientos evaluados durante 18 meses. 

Tabla 11: Rendimiento en ton. ha -1afto -1 en mora 

1. llmplo siempre (LS) 
2. Plateo constante (PC) 
3. Enrnalazado siempre (ES) 
4. Enrnalazado- 3 meses 
5. Enmalezado- amasas 
6. Enmalezado- 9meses 
7. Enmalezado-12mese& 
B. Enmalezado -16 mases 
9. Enmalezadodesde3mases 
10. Elanale2ad.:> desde 6 meses 
11. Enmalezado desde 9 meses 
12. Enmalezado desde 12 meses 
13. Enmalezadodesde16meses 
C.V.(%) 
F Qrstemlen!ol 
• Prueba da F sfgnlflcall<a (P<0,06) 
• • Pruella da F áltemente sfgnif1callvo (P<0,01) 

Reudlnde.nto 
Tonlhalallo 

10,53 a 
7,02 ab 
6,76 a 
6,93 a 
6,53 ab 
6,61 a 
6,32 a 
6,63 ab 
6,66 a 
6,06 a 

10,43 a 
10,07. 
10,12 a 

2!1,3 
• 

Vaklres con letras fguaJes no difieren slgnfllcalivament según la prueba de Tulmy P<O.IS) 

En Jos tratamientos que se dejaron enmalezar desde los 3, 6, 9, 12 y 15 meses, el mayor 

rendimiento, 10.43 toneladas por hectérea, se obtuvo con el tratamiento que permaneció libre 

de aiVEinses los primeros 9 mases, el cuel fue igual al testigo Umpio siempre. Dejar enmalezar el 

cultivo posteriormente, no causa una reducción significativa en el rendimiento. Los tratamientos 

que se dejaron enmalezar hasta los 3, 6, 9, 12 y 15 masas, presentaron rendimientos inferiores 

a 6.8 Ton.ha "1(Figura 17). 
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Lo anterior irufJCS que a medida que la mora se desarrolla bajo competencia de las arvenses [1 
desde el inicio del ciclo del cultivo, el rendimiento fmal que se obtiene es bajo; y si al contrario 

ocurre. que desde el inicio del ciclo del cultivo la mora esta libre de competencia por las 

arvenses, los rendimientos son superiores. 

Las arvenses que más predominaron en la época critica para este cultivo fUeron principalmente 

las de hoja ancha, ocupando porcentajes hasta de un 70%, seguidamente están las gramíneas 

con un 20% y finalmente la cyperáceas con 10%. Las hojas anchas estaban constituidas por 

plantas consideradas nobles, pero en la fase de establecimiento pueden causar problemas para 

el desarrollo y crecimiento de la mora. En dicha fase el cultivo se desarrolla tanto vegetativa 

como reproductiva (fenofase critica), la competencia de las arvenses en este periodo es critica, 

pues el cultivo presenta un escaso sistema radicular que no le permite competir por nutrientes 

con las arvenses. Así mismo la mora tiene un crecimiento inicial lento lo cual la pone en 

desventaja, pues en estos primeros estados de desarrollo hay una drástica competencia por luz, 

agua y espacio, en donde la que tiene más ventaja es la arvense por su hábitat invasor y 

. crecimiento rápido. Por lo tanto la mora necesita libre crecimiento, sin interferencia de arvenses 

en sus primeros estados de desarrollo que según los resultados expuestos comprenderian 

hasta el noveno mes después de la siembra ya que sus rendimientos se afectan por la 
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competencia ejercida desde la fase de establecimiento del. cultivo. En este periodo la planta 

está en plena emisión de tallos que van a representar la producción, además las labores de 

pOda de formación garantizan una planta altamente productiva y eficiente. 

Los resultados también muestran que esta planta así tenga presencia de las arvenses desde la 

fase de establecimiento, tiene producción, pero al final el rendimiento se ve considerablemente 

afectado. Esto puede deberse, a que la planta se le modifica de manare artificial el sistema de 

crecimiento mediante el tutoraclo, por lo cual se pone en ventaja ante la competencia que 

puedan ejercer las arvenses si el cultivo se dejare bajo su crecimiento normal (postrado). Esto 

sin duda alguna es una ventaja grande en el aspecto de la competencia, pero es una labor 

complementaria dentro del esquema de manejo de las arvenses. 

Trabajos realizados en alcachofa (Cynara scotijnus L), café y plátano han demostrado que 

el período critico de competencia de mvenses en estos cultivos perennes ocurre durante los 

primeros estados de desarrollo y que realizar desyerbas después de este período no 
restauraron el potencial productivo afectado por la competencia. En mora la época critica ocurre 

en la fase de establecimiento y desyerbas posteriores no restauran el potencial productivo del 

cultivo.(C2yón, 1995; Doll y Gómez, 1989; Merino y Ramlrez, 1996; Montafio y Torres, 1994;) 

En general el cultivo de la mora es considerado perenne y su época critica de competencia se 

encuentra durante los primeros nueve meses después de la siembra; en estudios realizados en 

otros cultivos perennes como plátano (Cayón, 1995; Instituto Colombiano Agropecuario, 1991) 

la época critica está entra cinco a siete meses y en la alcachofa de dos a cuatro meses después 

de la· siembra, lo que ratifica que en cultivos perennes la fase de establecimiento debe 

permanecer Dbre de mvenses para no verse afectado el rendimiento al final del cultivo. 

7.3. REDUCCióN DEL RENDIMIENTO 

Para programar un control de arvenses adecuado y económico es necesario conocer el periodo 

en que las arvenses ejercen la mayor competencia. Aunque esto cambia con las condiciones 

ambientales, la disponibilidad de los factores de crecimiento, el cultivo, su densidad y el vigor de 
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las arvenses, se ha establecido que el tiempo critico de competencia de las arvenses y de los 

cultivos normalmente es entre los primeros 45 dias y en muchos casos, entre los 10 y los 30 

dias. Se han presentado reducciones del rendimiento en un 40% durante los primeros 45 dias 

del cultivo y pérdidas del 20% cuando la competencia se presenta en los primeros 20 a 30 dias. 

(OoU y Locatelly, 1979} 

En mora, se ha partido del mejor rendimiento aqul obtenido, para estimar la reducción del 

rendimiento, que para el caso fue de 10. 53 Ton. Ha"1 logrado por el testigo, limpio siempre. A 

este tratamiento se le restó el rendimiento obtenido de cada uno de los tratamientos restantes y 

a la diferencia se le halló el porcentaje cte producción que fue reducido por la competencia de 

las arvenses. 

4 
,.,~ 

En la Figura 18 se puede apreciar que cuando el cultivo se mantuvo enmalezado desde 1~ 
época de los 3, 6, 9, 12 y 15 meses presentaron, menor porcentaje de reducción de~ f 
rendimiento que los tratamientos contrarios. Sin embargo, los tratamientos 9 y 10, enmalezados~ \. 

e? . 
desde la época de los 3 y 6 meses, presentaron una reducción del rendimiento del17,8% y~ i 

u~ 
23,3%, respectivamente. ~ ._ 

g 
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.9!,.40 ...____ . • • 
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CD --e 20 .. o 
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Figura 18: Efecto de diferentes periodos de competencia de las arvenses sobre la 

reducción del rendimiento de mora. 
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a. CONCLUSIONES 

1. De las variables seleccionadas para medir el efecto de la competencia de las arvenses en el 

cultivo de la mora, el diámetro no tuvo diferencias en la aplicación de los tratamienlos, por lo 

cual se infiere la independencia de esta variable sobre el efecto de las arvensas. 

2. Los dlas de duración de la floración hasta la formación de los frutos son independiente al 

efecto de la competencia de las arvenses porque estos pueden ser regulados por 

condiciones ambienlales como la precipitación y la temperatura además de la altitud. 

3. Las mejores producciones se obtuvieron cuendo el cultivo permaneció limpio los primeros 

nueve meses, con rendimientos superiores a 10.43 Ton. ha "1 

4. Las plantas que estuvieron enmalezadas desde el comienzo del ciclo del cultivo presentaron 

un menor número de botones, observándose que los primeros seis meses son críticos para 

esta variable. 

5. Los tratamientos que permanecieron enmalezados siempre y desde el comienzo del ciclo 

del cultivO al final tuvieron producciones bajas que se pueden atribuir en cierto modo a la 

práctica del tutorado y este hace que haya menos efecto de competencia. 
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6. Después de los nueve meses de establecimiento del cultivo, les arvenses en forma notable 

no afectan el crecimiento, desarroDo y producción de la mora, debido a que el cultivo ha 

logrado cerrar calles. 

7. Mantener, la base de las plantas con plateo constante, no mostró diferencia alguna con el 

batatniento limpio slempra. 

8. El contenido de sólidos solubles en la mora no se ve afectado por la competencia de les 

arvenses, esta variable depende más del estado nulricional del suelo y del plan de 

ferblización del cultivo y variables climáticas como la temperatura y luz. 

9. El porcentaje de ·cuajamiento fue alto para todos los tratamientos, la facilidad de los 

polinizadores naturales pera llegar a la flor se atribuye el efecto del tutorado sobre el cultivo. 

10. La época critica de competencia de la mora esta ubicada en el tiempo en donde les 

arvenses ejercen mayor interferencia, y se observa desde los primeros estados de 

desarrollo del cultivo, por tal motivo y de acuerdo con los resultados obtenidos el cultivo 

debe estar Hbre de arvenses los primeros nueve meses. 

11. La reducción del rendimiento se vio afectada por el enmalezado hasta los tres meses, y en 

el tratamiento enmalezado desde los nueve meses la reducción del rendimiento fue menor. 
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Estudio de la competencia entre las arvenses y el cultivo de la mora (Rubus 

g/aucus Benth) en la zona de Manizales Caldas. 

Por: LUIS GABRIELARANGO CORTES Y UNA MARCELA GOMEZ PINZON 

RESUMEN 

Se realizó un expeñmento en la granja Tesorito de la Universidad de Caldas; localizada en el 

municipio de Manizales, departamento de Cak:les, a una altura de 2.340 m.s.n.m. con 

temperatura promedio anual de 1SOC, precipitación anual de 1.800 mm y humedad relativa del 

80%, entre diciembre de 1997 a agosto de 1999. Con el objetivo de determinar el período crítico 

de competencia de las arvenses y el efecto que estas tienen sobre el cultivo de la mora, se 

utilizó un dlseilo de bloques completos al azar con 13 tratamientos y tres repeticiones. Para el 

anáfisis de los datos se empleó el programa Statistical Analysis System (SAS). Dentro de las 

variables evaluadas el diámetro del tallo, mostró un efecto independiente a la competencia que 

puedan ejercer las arvensas, en el caso del número de botones, número de flores, número de 

frutos cuajados (verdes) y número de frutos cosechados, la tendencia fue igual para estas 

variables presentando mejores promedios los tratamientos limpios durante los primeros 9 

mesas. El porcentaje de cuajamiento fue superior al 87% pera todos los tratamientos. El 

rendimiento se vio afectado por las arvenses, las mejores producciones se obtuvieron en 

aquellos tratamientos que permanecieron limpios los primeros nueve meses, la reducción del 

rendimiento alcanzó valores del43,6% en el tratamiento enmalezado hasta los 3 meses. 
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Study of competltion between the weeds and Rubus glaucus Benth. cultivation In 

the Manlzales - Caldas zone (Colombia) 

By: LUIS GABRIEL ARANGO CORTES am:l LINA MARCELA GÓMEZ PINZÓN 

ABSTRACT 

In Tesorito experimental farm of the Caldas University; Iocated in the municipality of Manizales, 

department of Caldas (Colombia), atan altitude of 2.340 m, with a mean temperatura of 16"C, 

annual ralnfall of 1.800 mm and relatlve moisture of 80%, between December of 1997 to August 

of 1999 was canied out an experiment with the objective to determínate both the critica! period 

of competition and the effect of the weeds on the Rubus g/aucus cultivation. The experiment 

was carried out accordíng to a complete randomized block desígn with thirteen treatments and 

three replications. The statistical analysis of data was done by mean of the StatiStical Analysis 

System (SAS) program. The variables diameter of the stem, bud number, flowers number, fill 

grean fruit nurnber and harvested fruits number showed an independent effect to the weed 

competition, presenting better averages the free weed treatments during the first nine months. 

The filling fruit percentage was superior to 87% for all the treatments. The yield was affected by 

the weeds, the best productions were obtained in those treatments that remained free of waeds 

the first nine months, the reduc!ion of the yield reached velues of 43,6% in the weedy treatment 

until the threa months. 
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ANEXO 1. 

TABLA DE COLOR DE MORA DE CASTILLA 

(Rubus glaucus Benth) 
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Anexo 3. AnáHsis de Varianza Para la Variable Diámetro de Tallo 

FV GL se CM FC Pr>F cv R~ 

Modelo 104 224.2970249 2.1567022 2.29** 0.0001 8.466707 0.586572 

Error 168 158.0891692 0.9410070 

Total 272 382.3861941 

""Sig nlflcal lvoal1% 

Anexo 4. Análisis de Varianza Para la Variable Número de Botones 

FV GL se CM FC Pr> F cv R" 
Tratamiento 12 9403.897436 783.658120 3.09** 0.0074 35.49191 0.643193 

Repetición 2 186.051282 93.025641 

Error 24 5319.948718 221.664530 

Total 38 14909.897436 

• "" Significativo al 1 11. 

Anexo 5. Análisis de Varianza Para el Número de Flores 

1 
FV GL se CM FC Pr>F cv ~ 

Tratamiento 12 9151.897438 762.658120 3.07"" 0.0077 35.65602 0.641624 

Repetición 2 163.128205 81.564103 

Error 24 5202.871795 216.786325 

Total 38 14517.897436 

.. Slgnlflcatlvo al 1% 

• 99 
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Anexo 9. Análisis de varianza para la variable peso promedio de frutos en grado de 

maciuraclón 4 y 5 

FV GL se CM FC Pr>F cv ~ 

Modelo 14 419.3680788 2.3428384 1.91"* 0.0001 28.3785 0.562101 

Error 24 338.4212230 1.2261639 . 

TOOll · 38 757.7893018 
. 

** Significativo al1% 

Í Anexo 10. Análisis de 1farfanza para la variable dias de boton a flor 

·• FY GL· · se CM FC Pr>F cv R" 
Modelo 1 • . 0.00127099 0.00127099 0.01 0.9155 6.080887 0.000317 

Error 38 4.00556759 o.111285n 

Total 37 4.006838511 ' 
NS. 

Anexo 11. Análisis de varianza para la variable dlas de flor a fruto 

FV GL se CM FC . Pr>F cv ~ 

Modelo 1 0.01468697 0.01468897 0;67 0.4190 4.468857 0.018226 

Error 38 0.79113568 0.02197599 

Total 37 0.80582264 

NS. 
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FC 
0.02947409 3.14 

o. 1 

Pr>F .. CV 

0.2234 9.848101 0.7107118 

,1'-

"' L . 

·-~-. 

'"-

. 



,;liii¡ : -~!'- ~-

l}~ j~!,t~, e e 

.--,:-

;.;.( 
.. i 

~·· 

cv 
22.83068 0.737509 

0;01155718 

Anéx6&~·,.,1aRZa..,.lavariable~ 

. 0.0081QlJ14 

.. CM 

' "l 
1 
' er>F 
1 . ~ 

FC 
2.90 0.1514 17.16188 0.701631 

. ,-.. -

3.08* . 0.0139 . 20. 

¡ 
' 

i. _:.·r 

··.e_· 

·' 

_.-.· 


	CONTENIDO
	INTRODUCCIÓN
	2. OBJETIVOS

	3. REVISIÓN DE LITERATURA

	3.1 Mora de castilla (Rubus glaucus Benth)

	3.2 Concentración de sólidos solubles

	3.3 Las malezas

	3.4 Competencia

	3.5 Época crítica de competencia


	MATERIALES Y MÉTODOS

	4.1 Localización

	4.2 Materiales y métodos

	4.3 Diseño experimental 

	4.4 Tratamientos

	4.5 Conteo de las arvenses en los tratamientos


	5. VARIABLES DE RESPUESTA

	5.1 Desarrollo de la planta

	5.2 Rendimiento de la planta

	5.3 Calidad de la fruta

	5.4 Análisis estadístico


	RESULTADOS Y DISCUSIÓN

	6.1 Desarrollo de la planta

	6.2 Rendimiento de la planta

	6.3 Calidad del fruto 


	7. ÉPOCA CRITICA DE COMPETENCIA

	7.1 Arvenses predominantes en el experimento

	7.2 Determinación de la época critica de competencia

	7.3 Reducción del rendimiento


	8. CONCLUSIONES




